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El valeroso periódico ^Trebalh,
de fecha 15 de junio de 1950, pu-
blica un articulo titulado EXIGI-
MOS LA PROHIBICION DEL
ARMA ATOMICA^,- del cual son
los siguientes párrafos, demostra-
tivos del entusiasmo con que se ha
iniciado en Cataluña, pese al
terror franquista, la recoigida de
firmas contra el arma atómica:

^Cataluña, todos los pueblos his-
pánicos unidos en un mismo senti-
miento de paz, están, también, de

EN CATALUÑA

Respuesta del
fli Primer Hínístro de

Generalísimo
1 InÉ, leliru *

El 13 del corriente, el Primer Ministro del Gobierno de la India,
Sr. Nehru, dirigió al Presidente del Consejo de Ministros de la
U.R.S.S., J. Stalin, un mensaje personal sobre la cuestión coreana.

El dia 15, el Generalísimo Stalin envió al Sr. Nehru la siguiente

respuesta, hecha pública por la Agencia Tass:

«Saludo su iniciativa de paz. Comparto enteramente su punto de

vista acerca de la oportunidad de un arreglo pacífico de la cues-

tión coreana a través del Consejo de Seguridad con la participa-

ción obligatoria de los representantes de las cinco grandes poten-

cias, incluyendo entre éstos al del Gobierno Popular de China.

Considero que, con vistas a un rápido arreglo de la cuestión

coreana, sería conveniente escuchar en el Consejo de Seguridad a

loa representantes del pueblo coreano.»

Tras recibir esta respuesta del Generalísimo Stalin, el Sr. Nehru
contestó con este telegrama:

<Lc estoy reconocido en el más alto grado por la respuesta rápida y

alentadora de Su Excelencia.

Entro en contacto inmediatamente con los demás Gobiernos inte-
resados y confío en poder volver a dirigirme pronto a Su Excelencia.»

NUEVA Y VALIOSA APORTACION
A LA CAUSA DE LA PAZ

N este número damos a co-
nocer la respuesta del cama-

* rada Stalin al mensaje que
le dirigió el Primer Ministro de la
República India, pandit Nehru. La
respuesta del camarada Stalin
constituye una nueva e importante
aportación a la causa de la paz, y
una demostración irrefutable de la
voluntad pacífica, serena y firme
que anima al Gobierno y a los
pueblos de la Unión Soviética.

Muchos esfuerzos^realiza la pro-
paganda de los imperialistas norte-
americanos, secundados por sus
agentes y mercenarios, para justi-
ficar su agresión criminal contra
el pueblo coreano, y presentar los
salvajes bombardeos sobre las po-
blaciones indefensas de Corea como
actos realizados en cumplimiento
de los acuerdos del Consejo de Se-
gruridad, acuerdos que, no está de
más repetirlo, son ilegales.

Pero esta propaganda de los im-
perialistas, por muchos millones de
dólares que en su desarrollo de-
rrochen, no podrá torcer ni des-
viar la acusación implacable de los
pueblos, que les señalan como agre-
sores del pueblo de Corea. Para los
pueblos es cada día más claro que
la agresión de los imperialistas
norteamericanos contra el pueblo
de Corea forma parte de otros
planes para extender la guerra,
para prender fuego al mundo, por-
que esto es lo que ambiciona ese
puñado de multimillonarios de
Wall Street, que tratan de que la
Humanidad se arrodille ante ellos
para someterla a su puño escla-

vista.

Por eso los imperialistas yanquis
rechazan propuestas como la del
pandit Nehru, a la que responden
acelerando febrümente los prepa-
rativos de guerra en todos los as-
pectos. Ahí están los hechos que
valen más que todzs las propa-
gandas embusteras y canallescas
de los imperialistas norteamerica-
nos y sus lacayos.

L OS pueblos ven dónde están los
verdaderos defensores de la

paz, los que se esfuerzan por im- -
pedir que la guerra se extienda, los
que están dispuestos a discutir en
el órgano adecuado para ello, o sea
en el Consejo de Seguridad, fun-
cionando de acuerdo con la Carta
de las Naciones Unidas, como ha
dicho el gran Stalin en su res-
puesta al pandit Nehru. La res-
iniesta del camarada Stalin es un
rudo golpe para los imperialistas
y sus laeayos y les enfurece por-

que significa una nueva contribu-
ción a la causa de la paz y de la
democracia que no deja paso a nin-
guna duda, y que por encima de
todas las versiones monstruosas
inventadas, falsificadas con alevo-
sía, confirma bien claramente los
propósitos de paz de la Unión So-
viética, su política diáfana, asen-
tada sólidamente en la conviven-
cia pacífica entre los pueblos.

Los imperialistas norteamerica-
nos no quieren discutir el problema
de Corea en el Consejo de Seguri-
dad completo y lega!, porque en un
Consejo de Seguridad donde esté la
Unión Soviética no se puede impo-
ner la aceptación de la política de
los hechos consumados. No quieren
discutir en el Consejo de Seguri-
dad completo porque su línea es la
de proseguir la guerra contra el
pueblo de Corea, destruir las ciu-
dades coreanas, asesinar dfsde el
aire a millares y millares de seres
indefensos para imponerles un ré-
gimen de esclavitud, de división
nacional y de servidumbre. No
quieren discutir en el Consejo de
Seguridad comp eto porque su linca
es la de extender la guerra para
lo cual están fomentando provoca-

ciones en los Balcanes utUizando
al espía fascista Tito, en el Irán
por medio de su lacayo Razmara,
y en otros países.

Los imperialistas norteamerica-

nos no quieren discutir en el Con-
sejo de Seguridad completo ni es-
cuchar a los representantes del
pueblo de Corea. Tienen miedo de
ver su propaganda embustera ba-
rrenada y hecha trizas por los he-
roicos combatientes que defienden
con su sangre y con las armas el
pan, la tierra, la libertad y la inde-
pendencia nacional de su patria.

PARA nosotros, la carta de! gran
Stalin al pandit Nehru es tam-

bién una gran contribución porque
ella nos ayuda a combatir los pre-
parativos de guerra y la propa-
ganda criminal de Franco y Fa-
lange, hoy lanzados, como todos
los lacayos del imperialismo, en la
miserable labor de azuzar y prepa-
rar al pueblo español para que par-
ticipe en la guerra contra la
Unión Soviética y las democracias
populares. La carta del camarada
Stalin abrirá más aún los ojos de
millones de españoles y les ayudará
a comprender la necesidad de in-
tensificar la lucha por la paz y por
la independencia nacional, para

impedir que España sea lanzada a
la guerra de Franco y de los impe-
rialistas, para salvar a nuestro
pueblo, para impedir que nuestra
Patria sea convertida en un mon-
tón de ruinas porque así lo quiere
la oligarquía financiera norteame-
ricana.

Y la carta del camarada Stalin
es una aportación a la lucha del

pueblo español por la paz, porque
nos arma aún más para desenmas-
carar las canallescas propagandas
de los dirigentes socialistas de de-
recha y los cabecillas faístas, de los
Prieto y los Julio Barco, que actúan
en la emigración como furrieles de
los imperialistas norteamericanos
presionando sobre los trabajadores
socialistas y anarquistas para que
acepten los planes de guerra de
los imperialistas norteamericanos
y se conviertan en defensores de

los que han agredido al pueblo co-
reano para imponerle la sumisión
y la muerte.

Por eso en esta situación, con
mayor fuerza y tenacidad si cabe,
los comunistas intensificaremos la
lucha por la paz dentro y fuera de
España, denunciaremos sistemáti-
camente al imperialismo agresor,
mostraremos nuestra más profunda
solidaridad con el pueblo coreano
que lucha por la independencia na-
cional de su patria; y en esta la-
bor haremos igitalmente los mayo-
res esfuerzos para desenmascarar
a los agentes del imperialismo, a
los franquistas, a los falangistas y
a toda la reacción española, que
ofrecen nuestro pueblo como carne
de cañón para defender los inte-
reses de los imperialistas contra
nuestros mejores amigos en el
mundo, contra la Unión Soviética
y los países de democracia popular.

En el aniversario de la criminal
sublevación íranquista

Ll Glim LECCION DE ESTOS liíOS
S

E cumplió anteayer el 14 ani-
versario de la sublevación
franquista, de aquel tremendo

crimen contra Espaiña y su pueblo
cuyos autores y responsables son
la reacción española y el imperia-
lismo. Los grandes capitalistas y
terratenientes españoles, las castas
militar, aristocrática y eclesiástica
de nuestro país, en connivencia
con el imperialismo germano-ita-
liano y ayudados por este se su-
blevaron contra el régimen legiti-
mo, contra la República. ¿Para
que? Para borrar de nuestro país
hasta la menor sombra de libertad,
para mantener y acrecentar sus
privilegios, para incrementar hasta
los más extremos límites de fero-
cidad su explotación sobre los tra-

bajadores y el pueblo.

Aplastada la criminal subleva-
ción, en los primeros días, por la
vigorosa respuesta popular en más
de nipdia España, incluidos —con
todo %1 alcance que esto tiene— los
principales ciudades y centros in-
dustriales del país el imperialismo
germano-italiano intensificó bru-
talmente su intervención armada
contra nuestro pueblo y su gobier-

no legítimo.
Por su parte el otro grupo impe-

rialista, el imperialismo angloame-
ricano que se cubría con ropaje
pseudo-democrático, —y con él sus

acayos los jefes socialdemócratas
de derecha— de hecho ayudó tam-
bién al franquismo aijudando al

cuello de nuestro pueblo el dogal
de la «no intervención».

¿Con qué objetivos agredió el
Imperialismo germano-italiano a
nuestro pueblo? Con los objetivos
que mueven siempre las agresiones
imperialistas con los mismos, en
substancia, que hoy persigue el
imperialismo yanqui, agresor de
Corea, es decir con el propósito de
aplastar la democracia española,
de convertir a España en una
colonia y en una base de guerra

a su servicio.

G RACIAS principalmente a la
heroica lucha y a los inmen-

sos sacrificios del pueblo soviético,
el imperialismo fascista germano-
italiano ha sido barrido de la faz
de la tierra. Pero, ¿a quién se debe
que tras la derrota de Hitler y
Mussolini el pueblo español no
haya podido recuperar su libertad?
El principal responsable de esta
iniquidad histórica es también el
imperialismo, fundamentalmente,
el imperialismo yanqui que apoya
abierta y cínicamente al franquis-
mo por las mismas razones que
Hitler y Mussolini le ayudaron:
para impedir la democracia en
España, para adueñarse del país y
utilizarlo, con la complicidad del
régimen, en la guerra que prepa-

ra.
Por obra del imperialismo perdi-

mos la guerra; por obra del impe-

(Pasa a la pág. 2)

todo corazón, con el llamamiento
de Estocolmo y contribuyen ya a
la campaña que con tanto éxito se
desarrolla en todos los paisas.

Millares y milla/res de hojas en

Ms que fistá reproducido el llama-

miento del Comité Permanente del

Congreso Mundial de Partidarios

de la Paz, circulan en numerosisi-

mas fábricas, talleres, oficinas, lu-

gares de trabajo, pueblos de Cata-

luña. Millares de antifranquistas,

de hombres y mujeres, de jóvenes

y viejos, firman el llamamiento de

Estocolmo.

Como en el resto del mundo, en

España, todos aquéllos que quieren

ver asegurada la paz y que no

quieren desaparecer aniquilados

por la guerra atómica, han hecho

del llamamiento de Estocolmo el

centro y nervio de su actividad en

defensa de la paz, de su acción

contra la política de guerra de los
imperialistas y sus vasallos franco-
falangistas.'»

<íEn la estrategia guerrera de los
belicistas anglosajones y en com-
plicidad con el franquismo, el terri-
torio español ocupa un lugar esen-
cial. En caso de guerra, no hay
ninguna clase de dudn de que
nuestro país se convertiría en un
inmenso campo de batalla en el
cual las bombas atómicas arrasa-
rían las ciudades y campos sem-
brando en ellos despiadadamente
la muerte y las destrucciones más
espantosas.^

<En cada fábrica, taller, en las
minas, puertos, oficinas, en el
campo, en las barriadas, en los
centros recreativos, culturales, ar-
tísticos, deportivos, en las coope-

rativas, centros de enseñanza, en
los establecimientos y tiendas, en
cada casa, no pueden faltar hojas
con el llartiamiento de Estocolmo.
las cuales han de ser llenadas con
las firmas de todos los obreros y
campesinos, empleados e intelec-
tuales, familiares, amigos, vecinos,
de todos los que no quieren ver
destrozado nuestro país, aniquila-
dos nuestros hogares, exterminados
nuestros hijos por los efectos mor-
tíferos del arma atómica.

Reproduzcamos el llamamiento
de Estocolmo. Hagamos copias a
multicopista, a máquina, a mano,
utilizando las pequeñas imprentas
portátiles, valiéndonos de todos los
medios a nuestro alcance. Hagá-
mosle firmar por todos los ciuda-
danos que quieren la paz, sin
distinción de ideologías ni creen-
cias religiosas.»

216.452
firmas españolas

han sido recogidas
hasta ahora

para el llamamiento
de Estocolmo

(información en ia pag. 2.)
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FIRMAS DE ESPAÑA

Allí todo el mundo
habla de la paz**ff

He aquí una dra-
mática fotogra-
fía que acusa im-
placablemente
Dos madres co-
reanas lloran
ante sus hijos
patriotas ejecu-
tados salvaje-
mente por los
bandidos de
Syngman Rhee.
En el fondo, un
soldado norte-
americano —ob-
sérvese su acti-
tud— contempla

la escena...
Esta foto fué pu-
blicada, hace al-
gún tiempo, por
la revista norte-

americana
«Life».

m

Acciones
de la clase obrera

Contra un inicuo despojo
Durante tres días consecutivos los

obreros de un fábrica textil cercana a

Barcelona estuvieron sin trabajar por

conveniencias de los capitalistas due-

ños de la misma.

Con este motivo los explotadores

pretendieron privar a los obreros del

salarlo correspondiente y les presen-

taron a la firma unas hojas de paga

en las que, en vez de las 48 horas

que reglamentariamente les debían ser

pagadas, sólo figuraban 28 horas. Ni

un solo obrero consintió en dar su con-

formidad a tal despojo. Y al llegar el

sábado, tras de haber rechazado fir-

memente las amenazas y los Intentos

de división de los sabuesos de la Em-

presa, unánimes y resueltos, los obre-

ros no aceptaron la paga que se les

ofrecía, mutilada casi en la mitad.

Ante la actitud enérgica, ante la

unidad de estos trabajadores, la Em-

presa ha tenido que darse por .ven-

cida y pagarles lo que reclamaban, es

decir, el salario semanal reglamenta-

rlo de 48 horas.

€on el mundo entero nuestro pueblo grita:

¡Atrás IOS monstruos del arma atómica i
DD

ESDE hace varios días, porta-
voces,* agentes y propagan-
distas del imperialismo ain-

glo-yanqui realizan una campaña
orquestada y sistemática tendente
a preparar el clima psicológico para
perpetrar el más grande crimen
contra la Humanidad que registra
la Historia: el lanzamiento de la

bomba atómica.

En nombre de los imperialistas
. agresores de los Estados-Unidos—

centro y cabeza de la campaña y
del propósito monstruosos—, Ache-
son hizo el día 12 del corriente la
gravísima declaración de que «el
problema de las armas utilizadas
es completamente secundarioj>.

Es decir, los dirigentes del impe-
rialismo norteamericano proclaman
ya abiertamente que en su loca y
aventurera carrera agresiva no se
detendrán ante el empleo de las
armas atómicas, ante el exterminio
de millones y millones de seres. ■

Ese anuncio de inherente barba-
rie inaudita que Acheson ha hecho,
ha ido precedido, como se recor-
dará, por la declaración de Tru-
man, hace unos meses, en el sen-
tido de que daría la orden de arro-
jar de nuevo la bomba atómica si
lo estimaba necesario; ha ido
acompañado, hace contadas horas,
de una nueva e importante asig-
nación para desarrollar la fabri-
cación de las armas atómicas.

Haciendo coro a esa sanguinaria
histeria de los círculos agresores
de Washington, ciertos grupos de
rabiosos imperiaüstas británicos y
de agentes de Wall Street en la
Europa occidental—así como las
altas esferas franquistas—, piden
sin ambages la exterminación ató-
mica del pueblo coreano y la gene-
ralización de la agresión norte-
americana contra todos los pue-
blos, contra el inmenso campo de
la paz y la democracia que enca-
beza la Unión Soviética.

Toda esta campaña del imperia-
lismo yanqui y de la reacción mun-
dial es, pues, un cínico y salvaje
desafío a la Humanidad entera, a
su conciencia y a su vida misma.

17" STA furia demencial de! campo
^ de la guerra y del exterminio,
revela, al mismo tiempo que su
criminalidad, la debilidad de ese
campo. Desde hace un mes, los
aventureros imperialistas de los
Estados Unidos, agresores e inva-
sores de Corea, están sintiendo lo
que es la fuerza heroica y unánime

de un pueblo agredido por ellos, de

un pueblo que defiende con su "san-

gre su derecho a ser libre, a vivir

unido; y que, consciente de la causa

justa por la que se bate, derrocha

heroísmo en defensa de la inde-

pendencia nacional de su Patria. Y

ante la bravura y la conciencia que

está mostrando el pueblo coreano,

los jefes del imperialismo agresor
osan proferir la bestial amenaza:
o la sumisión de esclavos o la ex-
terminación atómica.

Junto al magnífico pueblo de

Corea, la Humanidad entera, an-

siosa de paz y de vida, rechaza con

todas sus fuerzas ese dilema pre-

suntuoso y bárbaro de Wall Street.

NI ESCLAVITUD BAJO EL IMPE-

RIALISMO NI MUERTE ATOMICA.

Por eso los pueblos de todo el

mundo, conscientes de su poderío,

de su superioridad sobre las furio-

sas camarillas de la agresión im-

perialista, se yerguen con redoblada

energía en estas horas para suje-

tar a los que aspiran sin recato a

convertirse en criminales de guerra

contra la Humanidad.

Para sujetarlos, los pueblos del

mundo enarbolan con mayor deci-

sión que nunca esa gran bandera

de paz y de salvación que es el

llamamiento de Estocolmo. Cerca

de 300 millones de seres lo han fir-

mado ya. Esta primera masa impo.

nente constituye ya un valioso di-

que que obstruye el camino exter-

minador de los atomicistas. Pero el

dique crece más y más merced a

los renovados esfuerzos de todos

los pueblos que luchan por la paz,

por la libertad y por la vida.

^RANDE y sagrado es el deber

" de nuestro pueblo en esta
lucha histórica por hacer retroce-
der y poner freno a los imperia-
listas agresores. Los peligros de
guerra para nuestro país son enor-

mes. En los planes y provocaciones
de los imperialistas, Franco es un
peón que sirve los designios más
negros de Wall Street. La libertad,
la independencia y la paz que,
frente al franquismo y al imperia-
lismo, pugna por alcanzar nuestro
pueblo, tienen suspendida sobre sí
la amenazadora llamarada des-
tructora de los atomicistas norte-
americanos.

He ahí por qué todo nuestro ¡pue-

blo, cada español honrado, amante
de la Patria, de la paz y de la vida,
tiene la vital necesidad de movili-
zarse y unirse al esfuerzo mundial
por la paz, por el avance y triunfo
del llamamiento de Estocolmo,

Con clara consciencia de los
graves peligros que sobre el mundo
y sobre España hacen planear los
imperialistas yanquis, con resolu-
ción e ímpetu, elevemos a ma-
yores alturas la campaña española
de adhesión al llamamiento de Es-
tocolmo. ¡Firmas y firmas infati-
gablemente, resoluciones y acuer-
dos de adhesión en poderosas can-
tidades!

Y al mismo tiempo, organización
sistemática y tesonera de todos los
partidarios de la paz españoles. EL
ESFUERZO PRO PAZ Y CONTRA
LA AMENAZA ATOMICA NO
PUEDE QUEDAR CIRCUNSCBITe

A LA CONCESION U OBTENCION
DE FIRMAS. DEBE SER UN ES-

FUERZO CONTINUADO Y CRE-
CIENTE. Y PARA ELLO, RE-
QUIERE SU ARTICULACION Y
ORGANIZACION, SU CONVER-
SION EN MOVIMIENTO PERMA-
NENTE ORGANIZADO A TRAVES
DE COMITES Y ORGANISMOS DE
LUCHA POR LA PAZ, INTEGRA-

DOS POR TODOS LOS ESPA-
ÑOLES DE BUENA VOLUNTAD
UNIDOS EN EL PATRIOTICO
AFAN DE SALVAR A ESPAÑA

HACBENDO NAUFRAGAR A LOS
INCENDIARIOS IMPERIALISTAS
Y FRANQUISTAS DE LA GUERRA.

Y al frente del esfuerzo español
pro paz ¡adelante los comunistas
españoles, los primeros y los me-

jores en esta nobilísima empresa
de salvar y liberar a nuestro pue-
blo!

Otro expresivo eco de la ampli-
tud que la lucha por la paz y la
campaña en favor del llamamiento
de Estocolmo cobran en el Interior
de España :

En cierto lugar de un departa-
mento francés se celebraba, días
atrás, una gran fiesta popular. Va-
rios partidarios de la paz que, a
pesar de haber ya pedido la firma
a la totalidad de los compatrlotaa
que conocen, no cejan en su em-
peño, fueron a recoger nuevas fir-
mas entre los españoles que acu-
dieran a esa fiesta.

No tardaron en oir voces españo-
las desconocidas. Provenían de va-
rias personas que, según se ente-
raron nuestros amigos, acababan
de llegar de España para visitar
a unos familiares suyos.

— ¿Quieren ustedes firmar el
namamiento de Estocolmo ?
. — ¡Inmediatamente ! — contes-
taron los recien venidos.

No fué menester explicarles de
qué se trata. Lo saben bien.

— En España — añadió uno de
ellos —todo el mundo habla de la

paz. Todos los días aparecen en los
muros, en las paredes, carteles lla-
mando a la lucha por la paz. Y en
el pueblo tienen cada vez más eco.

Todos ellos firmaron. Dieciocho
nuevas firmas que salen del inte-
rior de España ; y que traen con
ellas un' eco vivo del poderoso im-
pulso con que nuestro pueblo se
suma a la urgente y vital campa-
ña contra el empleo de la bomba
atómica. Dieciocho firmas que vie-
nen envueltas en ese ambiente que
se va extendiendo por España, de
lucha cada día más resuelta por
la paz.

« ¡Cuántos millones firmaríamos
aquí, si pudiéramos!... », dicen las
cartas del interior. Este hecho lo
confirma. En cuanto pueden y co-
mo pueden, todos los españoles de
honrados sentimientos y de buena
voluntad, se suman a la universal
petición de que se prohiba el em-
pleo de las exterminadoras armas
atómicas.

He aquí un nuevo acicate que
debe movernos a buscar todas las
formas, todos los procedimientos
para que los españoles expresen su
voluntad en este aspecto.

Valerosa protesta de las mujeres

de una cárcel franquista
La situación de las heroicas mu-

jeres recluidas en el infierno de
los presidios y cárceles franquistas
es peor cada día que pasa. La ba-
zofia es más repugnante y más es-
casa, los castigos mayores y más
frecuentes. Pero ni sufrimientos,
ni privaciones, ni torturas son ca-
paces de abatir el ánimo de lucha
de las valientes presas antifran-

quistas.

Desde hace algún tiempo, en una
Importante cárcel de mujeres de la
España aherrojada, además de ha-
ber recrudecido en general todo
el criminal régimen penitenciario,
los verdugos franquistas dejan, du-
rante los domingos y demás días
festivos, los más imprescindibles
servicios de la cárcel abandona-
dos, hasta el de cocina y la enfer-
mería. Decididas a no aguantar
más, un domingo todas las reclu-
sas se pusieron de acuerdo para
protestar y pedir que se pusiese
fin a ese nuevo castigo.

Así lo hicieron, y apoderándose
de la cocina de la prisión, se sir-
vieron ellas mismas la comida, y
organizaron su distribución entre
las enfermas y demás reclusas im-
posibilitadas de sumarse activa-
memte a su acción, que fué unáni-
memente secun'dada.

Como represalias a esta valerosa
acción de protesta, los cancerbe-
ros, tras de cerrar a las presas po-
líticas en sus celdas, hicieron que
se trasladasen a aquella cárcel
—desde una cercana prisión de
hombres— nueve carceleros desta-
cados por su brutalidad.

El vergajo en una mano y la pis-
tola en otra, vomitando Injurias,
los nueve salvajes Irrumpieron en
el patio de la cárcel, donde aún
continuaban las presas comunes, y
las comenzsaron a apalear con sá-
dica furia.

Las presas políticas. Impotentes
tras los barrotes, esperaban su tur-
no dispuestas a responder con to-
da la fuerza que les daba la ira
que tan indignante espectáculo
provocaba en ellas. Estaban arma-
das de tijeras y cuchillos de los
que habían podido apoderarse du-
rante la protesta y, con toda la
fuerza de sus pulmones, sacudien-
do las puertas de las celdas, incre-
paban a los bárbaros de los verga-
jos : « ¡Criminales ! ¡Asesinos !
¡Fuera esos canallas de aquí!... »

Y los canallas se tuvieron que
marchar sin enfrentarse con las

presas políticas, intimidados ante
tan valerosa y digna actitud.

Al día siguientes, las presas an-
tifranquistas discutían animada-
mente entre ella^ los sucesos de la
víspera, dispuestas a sacar conclu-
siones en las que basar su actitud
posterior. Y a una de las íuncio-
narias de la cárcel que las sor-
predio en ese momento y las pre-
guntó lo que hacían, la contesta-
ron así : « No hacemos nada. Son
nuestras diversiones, contar cuen-
tos. » La carcelera se marchó fu-
riosa, haciéndose, en voz alta, esta
definitiva reflexión. « ]Que diver-
siones más raras! ¡Como se va a
terminar esto, si las traen a la pri-
sión por estar organizadas, y se or-
ganizan aquí! »

He aquí una nuestra del temple
de las mujeres antifranquistas pre-
sas, cuya fe en la victoria del pue-
blo es inconmovible y anima sus
dolorosos días de cautiverio, dán-
dolas fuerzas para seguir luchando
a pesar de las rejas y los sayo-
nes.

Este emocionante hecho es un
nuevo acicate para dar un gran
impu'so a la ta:ea sagrada de ayu-
dar a las mujeres que sufren en
las cárceles y a todos los presos
antifranquistas, incrementando la
solidaridad de masas con ellos y
sus familiares.



¡POR LA PROH

Han sido recogidas ya

216.452 firmas españolas

P
OBLADO con entusiasmo el cabo de tas 200.000 firmas la campaña de

apcfyo al Uamamiento de Estocolmo entre ta emigración española, entra

en la tercera centena de millar de acUiesiones con un ímpetu que permite

esperar, tras nuevos avances, resultados muy. vigorosos y altamente significa-

tivos en el plano español de este plebiscito universal contra el empleo de la

bomlM atómica.

El último imlance general arroja ya la cantidad de 216.452 firmas.

Bajo la misma batut
NN

ATURALMENTE, el franqutámo
V todos los lacayos dél impe-
rialismo norteamericano en el

campo español apoyan servil y furiosa-
mente la agresión yanqui a Corea.

El carácter fascista del siniestro ré-

gimen de Franco y su condición de

peón de guerra de Wall Street se po-

nen una vez más de manifiesto en el

furor de sus ataques contra la inde-

pendencia y la libertad de Corea, en la

forma nauseabunda en que los fran-

quistas jalean la agresión de ■sus amos

y los horrendos crímenes —fusilamien-

tos en masa, centenares y centenares

de bombas sobre indefensas poblaciones

civiles— qv^ están cometiendo en Co-

rea.

Visiblemente el franquismo utiliza la
agresión a Corea para reiterar lacayu-
namente al imperialismo norteameri-
cano que esta dispuesto a servirle
hasta el fin en sus planes de guerra.

En Méjico

HAN REUNIDO YA 17.500 FIRMAS

El núcleo fundamental de los progreses
reallsiados en la seraana transcurrida lo
aporta Méjico. 5.000 íirmas nuevas en
estos siete días. Ds 12.500 pasan a 17.500.
y por todas las clTounstanoias que allí

concurren cabe esperar que esa progresión
regular continúe en las próximas sema-
tiaa hasta alcanzar el número máximo de

adhesiones.

En Francio

NUEVOS
Y CONSIDERABLES AVANCES

EN LA REGION PARISINA

Al efectuar, después de varias semanas,
un nuevo balance de la campaña se han
registrado en la región parisina nuevos y
considerables avances. Hay actualmente
en dicha reglón —compuesta por los de-
partamentos del Selne y del Seine-et-
Oise— 16.096 firmas españolas de apoyo
al llamamiento de Estocolmo. Debe ha-
cerse constar que se trata de 16.095 lir-
tnas entregadas ya a la Delegación de
Partidarios de la Paz. El nuevo Impulso
dado a la campaña y el estímulo que

estos resultados suponen para los compa-
triotas que participan en la recogida de

firmas haœ que, a pesar de haber alcan-

Balo el 100 % en muchos lugares, se

cuente para en breve con nuevos y sus-
tanciales progresos en aquellos sitios
donde aún quedan españoles sin firmar.

15.200 FIRMAS EN EL HERAULT

Los españoles del Hérault no se duer-
tnen; prosiguen sus esfuerzos regulares y
íruetlteros. Casi un millar de firmas nue-
vas han recogido en estos últimos dias;
y llegan a tener 15.200. Hay pueblos que
Bhora envían sus priaieras listas; tal es
Busquet de l'Orb que manda 236 firmas.
En Bézlers, las firmas españolas han au-
mentado en 400. En el pueblo de Cazpuls-
I^erault ha, firmado el 9'5 % de los espa-
Éoles.

EN MARSELLA SUBEN A 13.000,
Y EN BURDEOS A 10.000

Nuestro corresponsal de Marsella nos
. isomunica que un nuevo balance allí éfec-
ituadó arroja la suma de 13.000 firmas. Y
dice que la recogida continúa con gran
itotensldad.

En Burdeos también han llegado a las
lO.OOO. Estas son las firmas que figuran
en las listas centralizadas y enviadas ya
a la Delegación de Partidarios de la Paz;
pero aún quedan no pocas listas en cir-
culación. En el pueblo de Saint Oris-
tole de Blaye, con 113, se tienen las ílr-
paas de todos los españoles allí residentes.

LOS DEL GARD NO QUIEREN
QUEDARSE EN LAS 5.000

Los españoles del departamento del
Gard que al llegar, hace unos días, a las
B.OOO firmas, creían que poco más se
puede reunir en aquel departamento, de-
cidieron no obstante realizar nuevos
esfuerzos. Y esta semana nos comunican
que han llegado a contar 5.562 firmas. Y
ique continúan.

EN LOS DEPARTAMENTOS
QUE PASAN DE 1.000

lia linlca variación registrada en los
restantes departamentos que pasan de
las 1.000 firmas es la que nos comunican
del Aveyron, donde han alcanzado la su-
ças, de 2.120.

Otro departamento ha doblado el cabo
de las 1.000. Es el de la Selne-Inferieure
que, con 48 más, totaliza, según nuestros
cálculos, 1.031 firmas.

En el aniversario de la criminal
sublevación franquista

(Viene de la pág. 1)

rialismo Franco continúa ensan-
grentando y arruinando nuestro

país catorce años después de su su-
blevación.

¡Qué gran lección la extraída
por los trabajadores ,por los demó-
cratas españoles, de todos estos
hechos históricos, en todos estos
años! Esa lección consiste en la
demostración rotunda, incontesta-
ble de que el imperialismo, cual-
quiera que sea la capa con que se
cubra, es un enemigo mortal de la
democracia y la independencia
españolas. La lucha contra la san-
grienta dictadura franquista y por
acabar con la bárbara dominación
de la reacción española es, pues,
inseparable de la lucha contra el
imperialismo, , que apoya la tiranía
que oprime a nuestro país, y sir-
viéndose de ella trata de convertir
a España en una colonia y en una
base de guerra.

C ADA dia aporta una nueva
prueba de la razón que nos

asiste a los comunistas cuando de-
cimos: SOLO COMBATIENDO
CONTRA EL IMPERIALISMO,
SOLO COMBATIENDO RESUEL-
TAMENTE CONTRA LOS PLANES
DE DOMINACION Y DE GUERRA
QUE CON LA VIL COMPLICIDAD
DEL FRANQUISMO LOS IMPE-
RIALISTAS YANQUIS SE HAN
TRAZAÜO PARA NUESTRO PAIS,
SE LUCHA EFECTIVAMENTE
CONTRA LA OPRESION FRAN-
QUISTA, POR LA DEMOCRACIA,
LA REPUBLICA Y LA INDEPEN-
DENCIA NACIONAL.

POR EL CONTRARIO, SERVIR
AL IMPERIALISMO, AYUDARLE
EN SUS PLANES DE GUERRA ES
IR CONTRA LOS MAS SAGRA-
DOS INTERESES DE NUESTRO

INDICACIONES
A CORRESPONSALES
Y SUSCRIPTORES
DE ''MUNDO OBRERO"

La correspondencia con la Adminis-

tración del periódico debe dirigirse
Siempre a

«MUNDO OBRERO»
59-61, rue La Fayette

Boîte Postale 246,09
PARIS (9«)

Y los giroe a

«MUNDO OBRERO»
C.C.P. 5505,73

PARIS

Es necesario que todos los corres-
ponsales envíen en los primeros
quince días de cada mes, la liquida-
ción completa del mes anterior y
que los susoriptores individuales re-
mitan el importe del periodo si-
guiente en la quincena anterior al

vencimiento de cada plazo.
Cuando un suscriptor cambie de

residencia necesitamos que con sus

nuevas señas nos envie también su
anterior dirección.

La aplicación de estas medidas

facilita el trabajo de la Administra-
ción del periódico.

Gracias.

1 Y EN LOS QUE SE APROXIMAN
, AL MILLAR

; Los españoles del Loiret han enviado
■ 206 nuevas firmas que añadidas a las
■ anteriores hacen un total de 982. No es
• de extrañar que se propongan, pues, pa-
. sar de las 1.000, a pesar de las dificultades

que allí encuentran. Reina entre los que
participan en la campaña un entusiasmo
capaz de vencer con creces todas esas y
más dificultades.

^ Los de la Dordogne continúan su pro-
gresión. Esta semana han llegado a 683

' firmas. Algunas de ellas son de compa-
triotas que anteriormente se habían ne-

' gado a firmar, pero cerca de los cuales se
: ha Insistido con nuevos esfuerzos y rasra-

namientos. He aquí un ejemplo digno de
ser señalado.

OTROS DEPARTAMENTOS

, otros resultados:
' Seine-et-Marne 576

Lolre-Inférleure 360
Oise 256
Eure-et-Loir 93

En Africa del Norte

I 8.000 FIRMAS EN ORAN

En el pueblo de Sidi-bel-Abbes, donde
a finales de Junio tenían doscientas fir-
mas, han recogido en una semana cerca
de 1.600.

En Perregaux han duplicado también
en el plazo de una semana la suma que
tenían y hoy asciende a 500 firmas.

Los partidarios de la paz de Gambetta
se desplazaron el domingo pasando al pue-
blo vecino de VernanviUe y recogieron
alU 65 firmas, el 95 % de los españoles
que en él residen.

En Tlemoen han obtenido las firmas de
todos los emigrados políticos allí radi-
cados.

Con estos avances, el total de las fir-
mas recogidas hasta ahora en el departa-
mento de OrAn se eleva a B.OOO.

EN TUNEZ

Kn Túnez, en un acto celebrado con
motivo del aniversario del 18 de Julio se
ha comunicado que 635 de los 800 espa-
ñoles allí residentes han firmado ya el
llamamiento de Estocolmo.

En Inglaterra

En Inglaterra han firmado M3 espa-
ñoles.

NECROLOGICA

ANTONIO CABELLO

El 28 de mayo falleció en el hospital de
Martígues (B.-de-R.) el camarada Anto-
nio Cabello Serano, natural de Los In-
fantes (Sevilla). Su muerte ha causado
sentimiento entre los medios de la emi-
gración republicana española, y a su
entierro asistieron numerosos amigos
franceses y españoles.

PAIS, CONTRA LA RECONQUIS-
TA DE LA REPUBLICA Y EL
RESCATE DE LA INDEPENDEN-
CIA NACIONALES; ES COLABO-
RAR, SE QUIERA O NO, CON LA
OBRA Y LA POLITICA CRIMINAL
DEL FRANQUISMO; ES OBEDE-
CER AL MISMO AMO QUE ESTE
Y LLEVA A QUIENES TAL RUTA
HAN EMPRENDIDO A FUNDIRSE
CON LOS MISER/ '^LES QUE SE
SUBLEVARON EL 18 DE JULIO
DE 1936. Eso, eso es lo que están
haciendo los dirigentes socialistas
de derecha, los cabecillas faístas
y cuantos sirven al imperialismo.

Para todos los antifranquistas y
patriotas verdaderos, para cuantos
quieren seguir haciendo honor a la
lucha . emprendida contra, los
fascistas que en aquella trágica
fecha se lanzaron contra la Repú-
blica, sólo existe hoy este camino:
el de combatir, estrechamente uni-
dos en un poderoso frente de lu-
cha, contra el franquismo y sus
protectores de Wall Street, contra
los preparativos de guerra de
Franco y los imperialistas, junto al
campo de la paz y la democracia.
Como todo demuestra éste es el
único camino que lleva a la salva-
ción de España y al rescate de la
República arteramente apuñalada.

Nuestro pueblo luchá y continúa
luchando por una causa justa: por
la República democrática, por la
Independencia nacional, contra el
imperialismo agresor y por ía paz.
Con Su esfuerzo y con la ayuda
del poderoso campo de la democra-
cia y la paz alcanzará la victoria.

¡Nueva y grave confirmación dél peli-
gro para nuestro pueblo!

El Gobierno franquista ha salido a
la palestra con un articulo de imer-
ción obligatoria firmado por «Tócíío»,
seudónimo de uno de los jefes milita-
res que rodean a Franco. «Debemos
gratitud al presidente Truman», escribe
el tal «Tácito» expresando asi la ser-
vidumbre del régimen. Y estas crimi-
nales palabras incitando a crímenes
aún mayores contra el pueblo de Corea
y la Humanidad: «No es de creer que

el presidente Truman se detenga ante
el empleo de bombas atómicas, que si
no han de tener objetivos tácticos y
estratégicos adecuados a su empleo en
un país atrasado, en cambio obrarán
como arma de prestigio o de efecto
moral». Es decir, ¡bombardeos atómi-
cos para intentar rendir por el terror
al pueblo de Corea y a la Humanidad
ante el carro de dominación y de
guerra de tos señores del dólar! ¡Es di-
fícil llegar más lejos en la criminali-
dad! Pero además, ¿qué demuestran
estas palabras al pueblo español? Le
demuestran que el franquismo no vaci-
lará ante ningún crimen para llevar
adelante sus planes de guerra al ser-
vicio de Wall Street; le demuestran
que el régimen maldito está dispuesto
a abatir sobre la propia España la
destrucción atómica si ello es necesa-
rio a esos planes y a la conservación
de su monstruoso Poder; te de-
muestran que sólo por ta acción unida
de todo nuestro pueblo podrá, impe-
dirse que el franquismo y sus amos
consumen tos criminales propósitos
guerreros que abrigan con relación a
España.

Y al mismo tiempo el franquismo
incita a que tos agresores imperialistas
extiendan ta guerra, incendien la tierra
entera.

¿Pero es solo el franquismo quien en
lengua española apoya la criminal
agresión a Corea? Excusado es decir que
no. Los dirigentes socialistas de dere-
cha se han apresurado a manifestar a
sus amos su adhesión incondicional, su
complicidad con el crimen.

Indalecio Prieto se lia encargado del
cometido. Repitiendo tetra por letra las

mismas patrañas idénticas calumnias
que sus señores, escribe con su habitual
descaro que el pobrecito Sygman
Rhee, el tirano de Corm del
Sur, pelele de Wall Street y com-
padre de Franco —el mismo Prieto
te ve obligado a recordar que el Go-
bierno títere de Corea del Sur había
reconocido al franquismo— es el agre-
dido. En cuanto a ta República Popu-
lar de Corea que ha entregado la tierra
a los campesinos, que ha establecido
una profunda democracia en todo el
pais, es calificada por este servidor de
la reacción española de ta misma for-
ma que lo hacen los imperialistas y
Franco.

Y los cabecillas falsías, ¿qué dicen?
Tres cuartos de lo misino. Expresando
la adhesión de esos degenerados poH-
tlcos al crimen del imperialismo yan-
qui, el fascista Julio Barco escribe cí-
nicamente que ta agresión de éste
— «a^eslón para evitar males mayores»
dice hipócritamente en su intento de
justificarla— «es un no digno de
aplauso». Y añade, sin limites en ta
bajeza, que «la culpa de quo así sea la
tienen los pueblos».

En todo esto los trabajadores socia-
listas y Genetistas tienen pues nuevas
pruebas de que esos dirigentes vendi-
dos, obedeciendo a la misma batuta
que Franco, es decir a ta batuta de
Wall Street, coinciden una y otra vez,
cada vez en forma más completa y re-
veladora, con el franquismo en todas
las cuesitiones de fondo; y de que, como
et franquismo, están rotunda y total-
mente enfrentados a los sentimientos
e intereses del pueblo español que en
el caso que cornentamos está de todo
corazón junto al pueblo de Corea en
lucha por la independencia y ta unidad
de su patria, por la democracia y por
la paz, banderas y anhelos que son
igualmente los de nuestro pueblo; EN
LUCHA CONTRA LAS MISMAS
FUERZAS IMPERIALISTAS QUE
SOSTIENEN LA TIRANIA DE
FRANCO.

m
so CAPA DE CARIDAD

PP
LA y Deniel, Herrera y todo» los primate» de la Iglesia española

se desgañitan entonando loas a Acción Católica «por los bienes

qut esparce entre los que nada tierjen». Juan de Robles hizo un

hospital para los pobres, pero primero hizo los pobres. Acción Católica,

instrumento de los que a pesar de tenerlo todo quieren siempre tener

más, ni siquiera hace el hospital. Veamos lo que realmente hace, a la

vista una información de Madrid.
Grupos de «damas Je Acción Católica» recorren las casa» de lo»

obreros -—cuevas y chabolas en muchos casos— «con el cuento de la

caridad» como se dice en aquellos barrios. Pero, ¿de qué hablan las

referidas damas durante sus visitas? Las damas de Acción Católica

tienen predilección por las preguntas. ¿Y qué preguntan en la» casa»?

Preguntan si la familia es católica, si oye misa «las fiestas de guardar»,

si en la casa hay algún preso o ex-preso y sobre todo procuran averi-

guar si los visitados «se meten en po ítica», es decir si luchan contra el

régimen de que Acción Católica forma parte.
De donde resulta que lo que Acción Católica llama «caridad» e»

espionaje.
Pero las cosas no paran ahí. Cuando todas las respuesta» y compro-

baciones subsiguientes són satisfactoria» las susodichas catequistas conce-

den magnánimas:
—Bueno. Dennos ustedes la cartilla del racionamiento y nosotras se

lo sacaremos.
Digamos de paso qUe todo lo que «dan» en el racionamiento hay

meses que con veintitanta» pesetas basta y sobra para pagarlo. Pero

sigamos. Días después las echadizas de Acción Católica -—tal ver

alguna sea instrumento inconsciente, pero en general las «superiores» la»

eligen bien —vuelven a la casa en cuestión con el suministro. Eji él

faltan el café y el azúcar. Lo» cupones respectivos han sido cortado». Y

cuando la dueña de la casa se lo hace observar le responden:

—Esas cosas son artículos de lujo para los trabajadores.

No hablemos del insulto, de la humillación, del desprecio al pueblo

que la respuesta encierra. Digamos solamente que el café y el azúcar

vendidos a trasmano valen más que todo el resto del racionamiento, con

lo cual Acción Católica no da nada y aún hace negocio.

De donde resulta que lo que Acción Católica llama caridad ts

estraperlo.
Y tras cada una de esas visitas, las puertas que abrió la coacción se

cierran con odio.

ESPAÑOLES : Leed

"MUJERES

ANTIFASCISTAS

ESPAÑOLAS'»
(Nuevo formato. - Precio 20 frs)
En el próximo número :
interesantes artículos e informa-
ciones sobre :
• La vida y la. lucha de las mu-

jeres en España.
• Movilización en torno al llama-

miento de Estocolmo.
• Emocionante « CARTA A DO-

LORES », poesía de Carlos
Pueblo, enviada desde el
Interior de , Esp.aña.

• Lucha de las mujeres coreanas
por la independencia de su
patria,

Modas-Recetas de cocina - Conse-
jos a las madres, etc.

a
E

los
Franco tiende un
dirigentes naciona

E
l N una de sus peroraciones de

Bilbao, Franco ha tendido un
■* «cable» a los dirigentes reac-

cionarios del nacionalismo vasco,
calificándolos de católicos equivo-
cados y exhortándolos al arrepen-
timiento. En una palabra, los lla-
ma a integrarse en su régimen, a
colaborar abiertamente con el
franquismo.

¿Con qué propósitos ha hecho
Franco este llamamiento a los di-
rigentes nacionalistas vascos? Es
claro que integrando a éstos en
el régimen, los grandes capitalis-
tas vascos que forman parte de él,
pretenden fortalecer su dominación
y su explotación sobre la clase

Los dirigentes
camino del

prietistas^
Pardo

EE
l L reciente congreso prietista

constituye una nueva y rotunda

confirmación de que la polí-

tica de lo» jefes socialistas de derecha

españoles es una política al servicio

del imperialismo agresor y de la

reacción española. A través de sus de-

bates, de las propia» palabras de Tri-

fón, Llopis, Aibar y Compañía, los

obreros y todos los republicanos y an-

tifranquistas, y especialmente los pro-

pios trabajadores socialistas, " podrán

darse cuenta de esa incontestable ver-

dad y de la razón que asistía y asiste

a los comunistas, al denunciar y com-

batir, como agente» directos de los

enemigos de nuestro pueblo a Prieto

y a todos sus lugartenientes y ayu-

dantes.

Trifón Gómez, acuciado por su»

amos y por la marcha de los aconte-

cimientos, se ha visto obligado a des-

cubrir esa verdad al levantar una

parte del desgarrado velo que cubre

sus criminales planes.

En una de sus numerosas interven-

ciones, contestando a un delegado que

apuntaba tímidamente la conveniencia

de crear entre el pueblo español «un

clima moral revolucionario», si las

circunstancias internacionales lo propi-

ciaban, Trifón afirmó sin ambages:

«A/e parece estupido más que crimi-

nal confiar al Partido la misión de

crear ese clima reoolucionario que

ponga en trance de desaparición a

Franco y a su régimen». He aquí

una expresión acabada de los objetivos

que guían a Prieto, Trifón y Cía.:

tratar de contribuir a alejar todo lo

que pueda poner en peligro el domi-

nio terrorista y rapaz de la reacción

fascista, frenar en lo posible_ la lucha

de nuestro pueblo, su organización y

su actividad revolucionaria.

No se ha parado ahí Trifón por la

pendiente de las confesiones. «Esta- ,

mos tratando de conseguir la retirada

pacifica del general Franco ■—añadió

más adelante— y hay que suponer

que el dictador tendra opción cuando

el momento llegue y elegirá la manera

en que deba ser sustituido». Franco,

el monstruo culpable de la muerte de

más de un millón de españoles; el

odioso vendepatrias causante de la

horrenda situación de hambre y mise-

ria que nuestro pueblo sufre; Franco

el verdugo, Franco el asesino, él es,

según Trifón Gómez, quien debe de-

cidir la salida a la situación que

España atraviesa. Remachando en el

clavo, Trifón dijo en otra de sus in-

tervenciones: «lo más probable será

que sea Franco quien elija la salida

a la situación poUlica de Espáña». ■

Y como colaboradores de la reacción

fascista para encontrar esa salida, es

decir, para buscar una fórmula que

fortalezca al régimen tambaleante de

los grandes capitalistas y terratenien-

tes, dejando íntegro su aparato estatal,

actúan los jefes socialistas de dere-

cha. No como «protagonistas princi-

pales» —ha sido Trifón quien lo ha

recalcado— sino como «ayuda estima-

ble», como lacayos útiles en la me-

dida en que su máscara socialista les

permita influir a algunos trabajadores

socialistas y sus manejos mantener la

división de la clase obrera y de las

fuerzas republicanas.

He ahí una demostración evidente

de lo que los comunistas hemos afir-

mado desde hace tiempo: el camino

de Prieto y los suyos conduce a El

Pardo. Las palabras de Trifón Gó-

mez son un nuevo impulso en esa di-

rección. De ahí a decir que la salida

que Franco ha buscado es la de man-

tenerse en el Poder no hay más que

un paso. Que, si el caso se presenta,

se dispondrán a colaborar con Franco

y la reacción fascista, clara y abier-

tamente; colaboración que como

puede deducirse del discurso de Tri-

fón, están preparando.

Cabe esperar que los resultados del

Congreso prietista servirán para acen-

tuar el proceso de separación entre los

trabajadores socialistas y la caterva

de traidores que se pretenden sus di-

rigentes, los socialfascistas Prieto, Tri-

fón, Llopis y Compañía. Ya el Con-

greso ha evidenciado que la indigna-

ción de los militantes socialistas crece

de más en más. Trifón, Llopis, Albar,

Martínez Dasi, Wenceslao Carrillo...

todos han tenido que referirse a esa

situación. Pero, en este caso, no son

sólo las palabras las que hablan sino

también, con su irrebatible elocuen-

Protestá
contra ¡os desmanes

de Perón
La Comisión Española pro-Jornada In-

ternacional de la Infancia, al tener cono-
cimiento de los interrogatorios y amena-
zas que la Palíela Especial argentina
hizo sufrir recientemente a 200 niños
argentinos que participaron en un con-
curso de composiciones en favor de la
paz organizado por la Unión de Mujeres
Argentinas, ha dirigido al Embajador de
la Argentina en Francia una carta de
protesta. En ella se recuerdan, con ese
motivo, y se condenan enérgicamente los
métodos fascistas de coacción y terror
que sufre la Infancia española bajo el
régimen de opresión, mlsesrla, explota-
ción e ignorancia que pisotea España.

cia, los números. Según »u* propia» ci-

fras desde el III Congreso a este IV

Congreso, es decir en el corto espacio

de dos años, los efectivos del grupo

prietista han descendido en más del

25 %, no alcanzando en la actuali-

dad ni siquiera la cifra de 5.000 mi-

litantes en la emigración. Y es que,

cada vez en mayor número, éstos com-

prenden la necesidad inaplazable de

romper con los dirigentes prietistas, de

emprender un camino diametralmente

opuesto al que éstos corren de la

mano del imperialismo, de emprender

el camino de la unidad con los comu-

nistas y con todo el pueblo, para lu-

char por la paz y por la libertad de

España, para derribar a Franco e ins-

taurar en nuestro país la República

democrática.

El IV Congreso prietista debe ser

una lección aprovechable para todos

los militantes socialistas. Les demues-

tra bien a las claras que no pueden

tener ninguna ilusión con respecto a

la política y a la actividad de los jefes

socialderechislas, política que no con-

duce ni puede conducir a la recon-

quista de la República, a la libertad

del pueblo, ni a la independencia na-

cional, sino a la prolongación de la

tiranía franquista y a la devastación

de España en una nueva guerra ; polí-

tica que es la completa negación de

los ideales democráticos y socialistas,

que está inspirada por el servicio a

la más negra reacción.

La situación que va a crearse tras de

este Congreso prietista subraya la ne-

cesidad de que los comunista» incre-

mentemos nuestro trabajo de acerca-

miento y de unidad con lo» trabaja-

dores socialistas, a fin de ayudarles a

desembarazarse de todo el lastre ideo-

lógico que la propaganda prietista

haya podido dejar en ellos.

En esta importante tarea los comu-

nistas hemos de poner la máxima cor-

dialidad y la más tesonera paciencia.

Discutiendo sin cansarse con los obre-

ros socialistas, profunda y extensa-

mente, para persuadirles de la necesi-

dad de la unidad con los comunistas

y con todo el pueblo, dándoles con-

fianza en la inmensa fuerza de éste,

mostrándoles cómo los imperialistas

son su enemigo acérrimo y los princi-

pales sostenedores del franquismo,

haciéndoles ver la urgencia y la nece-

sidad de luchar unidos contra los peli-

gros de guerra que es además luchar

contra Franco, tendióndoles la mano

para traerles a nuestro camino, al

único camino que conduce a la unidad

para la reconquista de la República,

a la libertad y a la paz.

obrera vasca. De esta forma, se
pretende también fortalecer el ré-
gimen en Euzkadi, la opresión fran-
quista sobre el pueblo vasco.

En Euzkadi existe una gran con-
centración obrera. La clase obrera
vasca es uno de los núcleos fun-
damentales más conscientes y com-
bativos de la clase obrera espa-
ñola. Pese a todo el terror desple-
gado contra ella, pese a toda la de-
magogia, el régimen no ha podido
dominarla ni apartarla del camino
de la lucha por sus reivindicacio-
nes, por ia República democrática,
por el socialismo. El régiftien no
puede olvidar la importancia y el
significado de la gran huelga de
Euzkadi.

El nacionalismo vasco, hechura
de la burguesía vasca, ha tenido
una evidente influencia entre sec-
tores de la clase obrera de Euzkadi,
influencia que aún conserva en no
desdeñable medida. Integrar a lc«
dirigentes nacionalistas vascos,
fieles servidores del gran capita-
lismo de Bu,zkadi, es considerado
sin duda por el régimen y por los
propios capitalistas vascos como
un medio para intentar frenar la
lucha de la clase obrera contra el
régimen, profundizar la división
entre ella y dominarla y explotarla
mejor. Al mismo tiempo se propo-
nen terminar así con la división
que entre las fuerzas de la Iglesia

existe en Euzkadi.
¿Quién ha inspirado este llama-

miento hecho por Franco? Es indu-
dable que los grandes capitalistas
vascos y las altas jerarquías de la
Iglesia a quienes los dirigentes
nacionalistas sirven. Los dirigen-
tes nacionalistas vascos han cons-
tituido durante todos estos años
pasados una reserva política con
que los grandes capitalistas vas-
cos y la Iglesia española contaban
en previsión de que el franquismo
no pudiera sobrevivir a la derrota
hitleriana. Pero ahora, las nece-
sidades políticas de los grandes
capitalistas vascos, de la Iglesia y
del franquismo, «n suma, son las
de preparar el régimen y el país
para la guerra al servicio de los
imperialistas yanquis, frenar la lu-
cha del pueblo, que crece en forma
inocultable, y contener la influen-
cia de las ideas comunistas, cuya
extensión en Euzkadi y en toda
España es una de las preocupacio-
nes fundamentales de la Iglesia y
de todo el ¡régimen en estos mo-
m'entos.

Tampoco puede extrañar a nadie
este llamamiento hecho por Fran-
co si tenemos en cuenta la actitud
que '-'snen observando los dirigen-
tes nacionalistas vascos. Los diri-
gentes nacionalistas practican un
anticomunismo rabioso y recrude-
cen por todos los medios sus es-
fuerzos encaminados a dividir a la
clase obrera de Euzkadi, a frenar
la lucha que el pueblo vasco libra
contra el régimen y por la paz. Es-
tán entregados en cuerpo y alma
al imperialismo, y lo mismo que
Prieto, a quien tanto jalean, cola-
boran desde su ángulo con el im-
perialismo y el franquismo en los
esfuerzos para convertir a España
en una base de guerra de Wall
Street y utilizar a nuestro pueblo
como carne de cañón en la guerra
que los millonarios yanquis prepa-
ran.

Hay que reconocer, pues, que los
dirigentes nacionalistas vascos es-
tán muy bien predispuestos para
que les sean dirigidos llamamien-
tos de integración en el franquis-
mo como el que les ha hecho
Franco.

¿Cuándo y cómo llegará a efec-
tuarse esa integración? Eso no de-
pende tanco de los dirigentes nacio-
nalistas vascos como de los altos
jerarcas de la Iglesia y de los gran-
des capitalistas vascos, que son
quienes dictan a Aguirre y Jos
suyos la política que en cada mo-
mento deben hacer. Pero ya el he-
cho de que Franco se haya deci-

cable
istas vascos
dido a lanzarles ese «cable» prue-
ba que los considera por muchas
razones en el camino de colaborar
directamente con su régimen.

Aquí tienen los trabajadores vas-
cos, los trabajadores y antifran-
quistas de toda España, otra prue-
ba de adonde conducen las posi-
ciones de servicio al imperialismo
y a la reacción. Conducen sencilla-
mente a confundirse más y más
con el franquismo, a alejarse más
y más de los intereses más sagra-
dos del pueblo y de la nación. Aquí
tienen también la clase obrera y
el pueblo de Euzkadi una prueba
palpable del carácter reaccionario,
contrario a los intereses y las li-
bertades de Euzkadi, del naciona-
lismo burgués. Grandes capitalis-
tas vascos, que durante años y años
han aparecido como furibundos
nacionalistas y separatistas, consti-
tuyen hoy uno de los puntales del
franquismo y engordan con él
mientras le ayudan a perseguir a
sangre y fuego las libeitades de
Euzkadi, a esclavizar al pueblo de
Euzkadi. Los dirigentes nacionalis-
tas vascos, sin cesar de hablar de
nacionalismo y de separatismo, sir-
ven a los grandes capitalistas vas-
cos que forman parte del régimen
que oprime a Euzkadi y están
cada día más cerca del verdugo de
Euzkadi, coinciden con él en las
cuestiones fundamentales de esta
hora, en la entrega de España a
los imperialistas yanquis, en la po-
lítica de guerra al ssrvicio de éstos.
En la práctica hacen cuanto les es
posible para impedir que el pueblo
de Euzkadi, con todos los pueblos
de España, reconquiste la demo-
cracia, la República y la paz.

En todo esto tiene el pueblo de
Euzkadi, tienen todos los vascos
verdaderos, una prueba de que las
legítimas aspiraciones nacionales
de Euzkadi no son defendidas con-
secuentemente más que por la
clase obrera al frente de todas las
masas populares vascas.

Desenmascarar más y más la po-
lítica reaccionaria, pro-imperialis-
ta, de los dirigentes nacionalistas
vascos, es contribuir a la recon-
quista de las libertades de Euzka-
di, a la empresa de librar al pue-
blo vasco de la opresión y la explo-
tación franquistas.

La política reaccionaria y pro-
franquista de los dirigentes nacio-
nalistas vascos no engia.ñará al
pueblo de Euzkadi. Como todos los
pueblos da España, el pueblo de
Euzkadi incrementará su lucha
contra la guerra, contra el fran-
quismo, contra el imperialismo pro-
tector de la tiranía y contra sus
servidores y triunfará de todos
eUos.

El sábado 22 de Julio
a; las 8,30 de la noche

Se celebrará en París un

GRAN ACTO
CONMEMORATIVO
DEI XIV ANIVERSARIO

DEl P. S. B. C.
en el Teatro APOLO

20, rue de Clichy
(Metro : Cllchy o Trinité)

con la intervención del camarada

RAFAEL V!D!ELLA
Miembro del Secretariado

del P. S. U. C.

Se proyectará la magnífica

película soviética

MIKLOUKHO-MAKLAI



Lo mas flomeroso ii rBpreseBialitfo fle la emiAraciOfl espaooia
ha llriiiado el ilamamienlo de Estocolmo

EN FRANCIA
Suscribieron el primer llamamiento

lanzado en Francia por los Partida-
rios de la Paz españoles, en apoyo del

de Estocolmo, entre otras, las siguien-

tes personalidades :

Dolores Iharruri, Secretario General
del Partido Comunista de España

y Vicepresiclente de las Cortes de
la Kepública.

Dr. José Viral, profesor y ex-presi-
dente del Gobierno.

Honorato de Castro, catedrático.

Vicente Uribe, ex-ministro.

Angel Oalarza, ex-ministro.

Emilio llenrera, general.

Santiago Carrillo, ex-ministro.

Dr. Manuel Márquez, Decano de la
Facultad de Medicina de Madrid.

Antonio Mije, diputado.

Elfidio Alonso, diputado.

3Iaría Casares, actriz.

Francisco Antón. Comisario de la De-
fensa de Madrid.

José Moix, ex-ministro.

García Vivancos, teniente coronel.

Luis Huerta, maestro y escritor.

Enrique Ldster, general.

A. Quirós, pintor.

Oscar Domínguez, pintor.

M. Sánchez Arcas, arquitecto.

José Torrens, ingeniero.

F. Peinado, pintor.

Cándido Mimnda, aparejador.

Manuel Martínez Risco, diputado, doc-
tor en Ciencias.

Rafael Vidiella, escritor, ex-consejero
del Gobierno de Cataluiía.

Daniel Anguiaiio, dirigente sindical.

Doctor Bonifaci, médico.

31. Colmeiro, pintor.

Doctor Aguasca, médico.

Pedro Flores, pintor.

Serrano Plaja, poeta.

José Fontiernart, diputado del Parí
lamento catalan.

Antonio Cardó, maestro.

Dr, Agustí

lAtia Delage, dirigente sindical.

Ismael de la Serna, pintor.

Soledad Martínez, pintora,

Quiroga Plá, escritor.

Fernando Arcas, teniente coronel

Manuel Nuñez Arenas, catedrático.

Amaro del Rosal, dirigente sindical.

Jesús Iscaray, periodista.

Dr. Huguet.

Dr. Pedro Qrau.

M'. A7igeles Ortiz, pintora.

Salvador Bacarisse, compositor.

Mercedes Comaposada, escritora.

Jorge Setnprún, escritor.

Antonio Otero Seco, periodista.

Severino Chacón, dirigente sindical.

Irene Falcón, periodista.

E. Pisano, pintor.

Cesar M. Anconada, escritot.

Auriza, pintor.

Pedro Ardiaca, periodista.

Elisa Uriz Pi, profesora.

Enrique de Santiago, dirigente sindi-

cal.

A. Clavé, pintor.

R. Celallos, pintor.

Cfrau Sola, pintor.

Condog, escultor.

Dr. Bosch, médico.

Dr. J. Viñas Espín.

Dr. Guillermo Viñas,

F. Badía, escultor.

A. Penosa, escultor.

Ignacio Gallego, miembro del Comité
Ejecutivo de la Federación Mun-

dial de la Juventud.

JP. Viuda de Marcelino Domingo.

Pascual Alhclla, director comercial.

Federico Melchor, dirigente juvenil.

Loto, escultor.

Juan Modesto, general.

Emilio Nadal, profesor de Universi-

dad.

Reis Beltran, profesora,

Cecilio Palomares, maestro.

¡Eeandro Carro, diputado, Consejero
del Gobierno autónomo de Euz-
kadi.

Jaime Comas, diputado.

Cristóbal Errandonea, teniente coro-
nel.

Dr. Francisco Rovira, médico.

Dr. Feliw Bermejo, médico.

Ignacio Hidalgo de Cisneros, general.

José Riquelmé, general.

Dr. Vidal Martí.

Antonio Cordón, general.

José Ayguadé, dirigente sindical.

Serafín Aliaga, periodista.

Dr. Boix.

Isidoro Acevedo, periodista.

Dt\. Es tapé.

Dr. Severo Perramón.

Luis Fernández, general de guerri-
lleros,

Dr. Sánchez Pontela, médico.

Boadella, escultor.

Andrés Diana, maestro.

Oatriel Fernández Llamero, maestro.

Jacinto Gueriña, maestro.

Jesús Herranz Martínez, maestro.

Juan Saez Huerta, maestro.

Josefa Várela, maestra,

Juan A. Ortega, profesor de Historia.

Doctor Pérez Vicente.

J. Plá, escultor.

Luis Lacasa, arquitecto.

Patricio Ascárate, coronel.

Dr. Jorqueros.

Dr. José Gutiérrez.

Sra. Pagés.

Kitty, pintor.

Pérez Valiente, pintor.

Balbino Ginés, pintor, Premio Nacional
de Pintura.

Cecilio Cerner, violinista de la Filar-
mónica de Madrid,

José Rivas, farmacéutico,

Tarradell, dirigente político.

Viuda e hija de Angel Pestaña.

Anmand Ohiols, escritor.

Moreno Cañamero, abogado.

José Luis Fuentes, coronel.

Dr. Manuel Herraez.

C. Balseiro, profesor.

Francisco González Bruguera, catedrá-
tico.

Vicente Estrada, comandante de Ma-
rina,

Aquilino García Arguelles, abogado.

Dr. Fuentes.

Elisa Rodríguez.

Enrique Sulla.

Mamiel Herrero, comerciante,

José Liado.

Xestor Morales, periodista,

José Manques.

I
A clamorosa adhesión de la emigración española al llamamiento de Esto-

colmo alcanza enorme amplitud y constituye la más poderosa manifes-
tación unida de las registradas en la emigración desde 1939.

Vivo y característico reflejo de esa amplitud es el volumen sin precedentes
que la campaña por la prohibición de la bomba atómica adquiere en contadas
semanas entre los emigrados españoles. Más de doscientas mil firmas recogidas
ya, proclaman la intensidad y los impetuosos avances de la noble movilización
y certifican que lo más numeroso de la emigración, la inmensa mayoría de
los españoles que pueden expresar sus sentimientos, se unen a los hombres de
buena voluntad de todo el mundo para levantar una sólida barrera frente a
la amenaza atómica,

Pero no sólo el número de firmas; también la alta significación de las
diversas personalidades españolas que han suscrito el llamamiento, también la
autoridad que dichas personalidades representan en los más variados aspectos
de la vida española, atestiguan la amplitud de la campaña. Centenas y cen-
tenas de hombres y mujeres destacados en los planos político y cultural; emi-
nentes hombres de ciencia, de arte y de letras; personalidades de reconocida
influencia en los medios más diversos; profesores y artistas; representantes
de todos los partidos y organizaciones antifranquistas y personalidades sin
filiación política; personas de alto relieve en los núcleos de emigración donde
desenvuelven su vida y sus actividades, han puesto ya su nombre y el peso de
su prestigio al lado del humanitario afán de todos los hombres y mujeres que
por medio de esta grandiosa movilización se esfuerzan por salvaguardar a la
Humanidad de la terrible hecatombe atómica.

Independientemente de sus criterios, a veces distintos y aun contrapuestos,
sobre muchos aspectos de los problemas planteados ante el mundo y ante
España todos ellos comprenden el terrible peligro que las amenazas de guerra
atómica hacen pesar sobre nuestra patria y sobre la Humanidad; y reconocen
y proclaman que el unirse para hacer frente a ese acuciante peligro es un
imperativo que ninguna excusa puede eludir.

En cabeza de los centenares de millar de firmas españolas que suscriben ya
el Uamamiemto de Estocolmo, fundidos con ellas, los nombres de esas persona-
lidades proclaman que lo más numeroso y lo más representativo de la emigra-
ción española participa en la importante acción con que la Humanidad entera
se defiende de las amenazs de exterminio que gravitan sobre ella.

Publicamos a continuación una lista de destacadas personalidades espa-
ñolas qué han firmado hasta ahora el llamamiento en los diversos países donde
existen núcleos de emigración:

EN MEJICO

Tarjeta editada en Francia por los espa-
ñoles partidarios de la paz.

Encabezada por el Doctor José Gi-
ral, D, Honorato de Castro, y el Dr.
Márquez, cuyos nombres figuran más
arriba, la larga lista de personalida-
des españolas residentes en Méjico
que suscriben el llamamiento de Esto-
colmo, comprende ya, entre otras, las

siguientes :

lAlertad Blasco Ibañez, escritora.

Luis Nicolau d'Olwer, ex-ministro, he-

lenista.

Joté Miaja, general.

Wenceslao Roces, catedrático.

Gabriel Bonilla, catedrático.

José Moreno Villa, escritor.

León Felipe, poeta'.

Antonio Rodríguez Luna, pintor.

Ramón Ruiz Rebollo, diputado.

Joaquín Arderius, escritor.

Dr. Manuel Rivas Cherif, médico.

Felipe M. Arconada, periodista.

Adolfo Vázquez Humasqué, ingeniero
agrónomo.

Rafael Guerra.

Juan Rejano, poeta.

Francisco Matz, general, ex-ministro.

Arturo Souto, pintor.

Fidel García.

Antonio Espina, escritor.

Odón de Buen.

Juan del Campo Jauregui.

Carlos Velo, cineasta.

Julián Calvo, abogado.

Benjamín Balboa, ex-subsecretario de
Marina.

José M. Arizaga.

Miguel Giurana.

Dr. Ricardo Fandiño, médico psiquia-
tra.

Félix Templado, diputado.

Amelia Martín.

Félix Galarza.

Miguel Rengel, comerciante.

Arturo Mari, periodista.

Alfonso Pazos, diputado.

Eligió Rodríguez.

Dr. José Folo i Folo, médico.

Martí Rouret, diputado del Parla-
mento Catalan,

Dr. Enrique Vega Trápaga, médico.

Jesús de la Vallina.

José F. Panero.

Enrique Lerma.

José Muni.

Antonio Ruiz Hidalgo.

Dr. Joaquín More, médico.

Marcial Frigolet.

Ricardo Castellote, periodista.

Doctora Trinidad Arroyo, médico.

Isidoro Ponce.

Jesús Bustamante.

Dr. Mariano Cajal, médico.

Juan Antonio Ortega.

Luis Garda Lago, periodista.

Eugenio Moreno.

Francisco Saenz.

José Diéguez.

Encamación Fuyola, profesora.

Rafael Sánchez de Ocaña, periodista.

Dr. Manuel Márquez Carraceda.

Margarita Nelken, diputado.

Luis Buñuel, cineasta.

Eduardo ligarte, escritor.

Carlos Jiménez, músico.

Pedro Ros.

Juan Pedret.

José M. Francés.

José de Tapia, periodista,

Luis Aimami Baudina, periodista.

Oscar Coll.

José Puig, comerciante.

Estanislao Ruis Ponseti, publicista.

Arturo Perucho, periodista.

Emilio R. Mata, ingeniero.

Antonio Ramos Espinos, del Consejo
Nacional de Unión Republicana.

Ceferino Falencia, pintor, critico de
arte.

Luz García, dirigente sindical.

Da Juan Antonio Méndez, diputado.

Ricardo, Vinos, catedrático.

Gonzalo López, dirigente sindical.

Joaquín Diez-Cañedo, escritor.

Roberto Fernández Balbuena, arqui-
tecto.

Jesús Martí, arquitecto.

7,?aao Llopis, coronel.

Eugenio Imaz, catedrático.

Tomás Espresate.

Julián Lizcano.

Fernando Vázquez Ocaña, periodista.

Veneranda G. Manzano, ex-diputado.

José Camer Ossa.

PÍO Chaos, ex-alcalde de San Sebas-
tián,

Luis Suarez, periodista.

Eladio Fernández Egocheaga, ex-dipu-
tado,

Carmen Milla.

Julio Luelmo, abogado del Estado.

Francisco Pina, ingeniero. . ^

Eugenio Moratilla.

Fragmento de una tarjeta editada en
Chile para la recogid de firmas entre

los españoles.

HIROSHIMA
Un poeta español que firma con el seudónimo «Carlos Pueblo* y que lucha

contra el franquismo en las organizaciones de la Resistencia en el interior
de España nos envía esta poesía, reflejo vibrante de la activa oposición de
nuestro pueblo a los propósitos exter minador es de quipnes amenazan a la
Humanidad con la bomba atómica.

Pensemos en una ciudad

entre la noche y la mañana.

Amaneciendo junto al mar.

Casi dormida, o desvelada

aquí y allá en lo más sensible:

un niño llora, una ventana

se enmarca en luz para el trabajo,

en una calle quizá pasa

un hombre, un carro... Los caminos

traen solos la madrugada.

Sin duda el país está en guerra.

Sin duda alguien no descansa.

Quizá en el muelle se amontonan

para el soldado telas, latas

de sardinas, fusiles nuevos;

quizá en una plaza se alza

un cuartel, o en los barrios pobres

de las afueras, una fábrica

de máscaras, o de tejidos,

de ruedas de autos, o de planchas

especiales para el blindaje.

Todo eso entra en la ba anza.

Pero mirad los dos platillos.

Imaginad miles de casas.

Una ciudad es así: tiene

cinco cuarteles, cuatro fábricas,

y veinte D.C.A. Junto a ellos,

hay cien mil madres, dulces, grávidas

de niños (en el vientre, al pecho,

de la mano, cuando ya andan,

cuando van a ir la escuela...),

hay cien mil vidas que se apagan

en las larcas tardes, al sol,

que ya solo luchan... con lágrimas

por el nieto o el hijo muerto:

hay miles y miles de alma»

arracimadas a una vida

de trabajo y paz, cotidiana.

y en e«to momento despiertan.

En este momento se alzan

las medusas de las sirenas,

en el terror petrificada»

y en el zumbido. Se alzan, corren

a los refugios. Gritan, llaman;

apresuradamente extraen del sueño

niños y ropas. Llegan, pasan

atrepellándose a lo oscuro.

.Se aprietan y rezan. Y aguardan.

A vario» miles de kilómetro»

hay un hombrecillo con gafa»

algo intranquilo. ¿ Está bien hecho?

¿Cabe una ira tan sagrada?

Lo más malo que ellos han hecho

(tener una industria barata,

en competencia con la nuestra) . '

¡Muertos de hambre, piojos de Asia!

¿Querían copar nuestros mercados?

¿No han atacado por la espalda?

Además, en último término,

Ini son gente de raza blanca...

son casi igual que sucios negro»!

¡Ea, ya está hecho! A ver qué pasa.

Lo que ha pasado no se puede

contar. No hay lengua, no hay palabrai

para decirlo. Al lado de esto

hablar de infierno es decir nada.

Pensad una ciudad enorme,

alejada de la batalla.

Miles y miles de muchacho»,

miles y miles. Sí. Pensadla.

Jóvenes madres por decena»

de millares. Y una infancia

de colmenar innumerable.

Y la ternura algo beata

y temblorosa de los viejo»

y la» abuelas. Sí: pensadla,,.

y despensad, que ya no existe.

Ya e» una sola llamarada.

Humo, silencio sin oído».

Despellejada luz amarga.

Como obra de ricos, cifrémosla,

haciendo una cuenta siunaria,

en grandes números. E» eso:

una operación de Finanzas.

Ved, 17,000 persona»

«on nada más aire, quemada»

(y vergüenza en ti, si eres hombre).

45.000 aún tardan

horas inmensas en morir:

(son cuerpos negros, grieta y llaga,

que ulula y arde y agoniza) .

65,000 alargan

la muerte en día» lento»,., lento»...

(loh, San Lorenzo, broma candida!) ;

65.000 ardiendo

en la parrilla americana,

para adobar la »uculenta

cena del Club: días, semana»,

sin piel primero, luego »in

manos, sin pierna»; sin entrañas

finalmente, y la paz se firma.

Toda una Paz Americana.

129.000 muertos.

Más 1 8.000 que »e arrastran

sin todo el cuerpo, para siempre,

Y 80.000 feroces cama»

todavía muerden, clavan, queman

en la sufriente carne humana...

Hiroshima. Sólo un recuerdo.

(El hombrecillo de las gafa»,

ni lo recuerda. No hace mucho

discurseaba, en propaganda

«anti-totalitaria» el trémolo

de moda: Guemica arrasada,

astutamente, entre el Kaytin

del mito y una pobre Holanda

de retórica. Nobles nombre»

llevando del brazo al fantasma

de la calumnia). Y la Victoria

de Hiroshima, por bien ganada.

Sólo recuerdos, en un mundo

con la memoria recargada.

Pero la vida no e» recuerdo. '

Y nuevamente la amenazan.

El hombrecillo, hablando a la orden

de los chacales de ancha garra:

<Lo volveré a ordenar de nuevo»

acaba de decir, i Acaba

de decirlo! En contra de un mundo

que trabaja por la paz, que ama

la paz sobre toda» la» cosa»,

construyéndose cada jornada.

iNo, no es un recuerdo Hiroshima!

Está en tu país, en tu casa,

en Madrid, en el jardín mismo

de tu niñez, está en la Plaza

de Cataluña, junto al. Kiosco

donde compras cada mañana

los periódicos, en tus mano»

que querrán paz aun hecha» llamas,

está en la frente de tu madre,

sobre los labios de tu amada;

Hiroshima está en los juguete»

de tus hijos, va a estar al alba

de algún día tuyo, suyo y nuestro;

está Hiroshima donde estaban

Paris o Sevilla o Florencia,

está en tu carne, está en tu alma.

Hay que detener a la muerte.

Hay que acallar esa amenaza.

Hay que demostrar que la Historia

la rige el Hombre, y no la rabia

de negreros que ven hundirse

sus colonias dolarizadas.

(También lo digo, americano,

por ti. Piensa cuál es tu patria).

Todos unidos venceremos.

No volverá a estallar un alba

como la que borró Hiroshima.

Todos unidos, mientras canta

la voz del hierro en construcciones,

la voz del trigo en la llanada

de una serena luz fecunda.

Uin mundo nuevo en paz se alza.

La hbertad está llegando.

En lucha honesta, en paz. El hombre

hará surgir la aurora humana.

«Carlos PUEBLO.»

Matilde Cantos, ex-direcíora general
de Prisiones.

Victor Trapote, escultor.

Gregorio Rubio.

Augusto Fernández, pintor.

Mariano Ramón, industriaL

Gabriel Morón, ex-diputado.

José Carbó, periodista.

Antonio Iturrioz.

Antonio Pacheco.

Enrique de Francisco (hijo).

Benito Artigas Arpón, escritor, ex-di-

rcctor general.

Pedro Lavín.

Desiderio Tavera, dirigente sindical.

Daniel de la Fuente.

Licenciado Francisco Guardiola.

Juan Vicens, bibliotecario.

José I. Jí/ffníecdw, ■ bibliotecario, ex-di-
putado.

Francisco Azorin, arquitecto, ex-dipu-
tado, ex-consul. ,^

Miguel Prieto, pintor.

Dr. Dionisio Pelaez, biólogo, profesor
del I.P.N.

Ignacio Morell Bosch.

Luis Florez, coronel.

Luis Estadella, ex-diputado de la Ez-

querra Eepublicana.

Alfonso Camín, escritor.

Angel Paz, teniente coronel.

Luis Ruiz Huidobro, consejero de la

Junta de Defensa de Madrid.

Rodolfo Halfter, músico.

Germán Horacio, pintor.

Garlos Abad, teniente coronel.

José Bardasano, pintor.

Máximo de Dios, consejero de la Junta

de Defensa de Madrid.

Vicente Serrano, ex-presidente de la

Asociación «Los Cuatro Gatos».

Nicolas Muñoz.

Emilio Criado Romero, periodista.

Jaume Batey.

Cayetano de la Jara, ex-director ge-

neral do Telecomunicacionel^

'A-ntonio Suarez QvMlén, dlrlgeatti ete-

dicaL

José Montaran, profesor mercan^

Manuel Gimeno, químico,

Juan GiU, Ingeniera

Simón Tapia, violinista.

Manuel Beiolledo.

Pepe Hurtado, guitarrista.

Luis Alaminos, profesor.

José María Obregón.

Adolfo Sánchez Vásquez, escritor.

Apolinar Mogrovejo, comandante.

Francisco Cavia, ingeniero.

Darío Milagros.

Joaquín Colomer.

Jaime Fernández Gil de Torrecillas.

José Renau, pintor.

Dr. Juan Solares.

Margarita Bilbatua de Gayol.

Rogelio Caridad, aparejador.

Ernesto Vilches (hijo).

Fernando PelsmaeJçer, químico.

Santiago Pérez Imperial.

Gabriel García Maroto, escritor.

Ramón Garabias.

Heliodoro Sánchez.

Gabriel García Narezo, escritor.

Juan Renau, pintor.

Maestro Severo Muguerza, director de
orquesta.

Manuel Bulois.

Rafael Sánchez Ventura, escritor.

José Laporta, ingeniero.

Cefemno R. Avecilla, escritor.

José María Verdú.

Dr. Francisco Comesaña.

Joaquín Abella.

Alfonso Lapena, escritor.

José Domínguez Barbero, ex-presidente
del Tribunal de Cuentas.

Dr. Urbano González de la Calle, ca-
tedrático de Universidad.

Dr. Francisco Giral, catedrático de
Universidad.

José María de Ugartetxea, presbítero.

Sindulfo de la Fuente, ingeniero.

Fermín Zugazagoitia.

Saturnino Carriedo, secretario del Sin-
dicato de Carteros Urbanos.

José Mariât Belausteguigoitia, comeiv
ciante.

Manuel Villasante, comerciante.

Augusto García Díaz, comerciante.

Francisco Montes, comerciante.

Francisco Riera, ex-diputado al Parla-
mento catalán.

Matías Cirici, periodista.

José Farreras.

Pedro de Onaíndía, pelotari.

José San Genis, futbolista.

Dr. Tomás Regueiro.

Luis Salvadores.

Félix Bonilla.

Miguel Morayta, director de cine.

Dn. Leandro Pérez Urria, ex-diputado.

Eulalia, Viuda de Bagaría.

Ana María Martínez Ibarra, profe-
sora.

Estrella Cortich, profesora.

Mercedes Rull, profesora.

Mercedes Abren de Espina.

Elisa Cabre de Suarez Guillén.

Doctora C. Font.

Antonio Martínez Franco.



Lo más numeroso y representativo de la emigración española
na firmaoo él llamamiento üe Estocolmo

Casimiro Maliou, ingeniero.

M. Sancho, fiscal.

D)\ Sanz Astolfi.

Vicente González, editor.

Francisco Guijarro, dibujante.

Dr. José María Lema.

Carlos Tomé.

Dr. Eduardo Arín.

José Gomis Soler, fiscal.

Juan de la Cámara.

Inés de Vázquez, bibliotecaria.

Dr. Rámon García Cenviño.

María Riera, profesora.

Emilia Elias, profesora de Escuela •
Normal.

Angel Vera, maestro.

Dr. Federico Navarra.

Manuel Tülcns.

Luis García.

Felipe García Mauriño, ingeniero.

Ricardo Saval.

Cesar Agüero.
Antonio Morales, juez.

Manuel Arilla.

Valeriano Rico, juez.

Luis Iniesta, recitador.

Elias Arias.

Ricardo Gonesa.

Juan Fortuny.

Eduardo Dehoyos.

Luis Tallandie.

Adrián Escudero.

Antonio Pérez Santos,

Dolores Cantón, profesora.

Marino Carrera.

Jaime Cama.

J. Cores, comerciante.

Aurelio Martínez, comerciaule.

Félix Gil Mariscal, magistrado.
José Luis de la Loma, ingeniero, Se-

cretario del Ateneo Español de Mé-
jico.

Jo.vó Manahut Kogucs, periodista.
Enriqncz Flores, coronel.
José Pérez Martínez, magistrado.
Dr. ■Vicente Sarmiento, ex-diputado.
Francisco Sánchez Lianes, dirigente

sindical.
Pedro Marín Puente, periodista.
Javier Malagón, catedrático de Uni-

versidad.
Isahelita Blanch, actriz.
Enrique Nadal.
José López Vidarte.
Mercedes Pinto, escritora.
Juan Almela, pintor.
Jua,n Pablo García, abogado.
José Lorenzes Fernández, comerciantek
María F. Rimbau, actriz.
Manuel Noriega, actor.
F. R. Martínez, ingeniero.
Dr. Francisco Hermiz Serrano, cate-

drático de Universidad.
Manuel Cabrera.
C. Catalá.
Teófilo García.
Victor Evapotro.
José del Amo.
Eugenio Serrano.
Dr. Gonzalo Martínez,
Dr. Manuel Medina.
Fortunato Vela.
Mariano Carbajosa.
Dr. Fernando Colchero Arrubarrena.
Dr. Antonio Aparicio Sánchez Covisa,

Dr. Pelayo Vilar.
José Frau, pintor.
Margarita de Frau.
Francisco Simarro, comandante.

Han firmado el llamamiento de Es-

tocolmo :

Alejandro Casona, escritor.

Rafael Alberti, poeta.

Jacinto Grau, escritor.

María Teresa León, escritora.

Arturo Cuadrado, poeta.

Luis Seoane, pintor.

Miguel Viladrich, pintor.

Lorenzo Várela, poeta.

Gori Muñoz, pintor.

Miguel de Aniilibia, abogado y dipu-
tado por Guipúzcoa.

Andrés Mejuto, actor.

Salvador Valvende, compositor.

Faustino Granda, tenor.

Dr. Rafael Seoane, médico.

José Cañizares, técnico de cine,

Benito Cibrián, primer actor.

Pepita Meliá, primera actriz.

José Cibrián, primer actor.

Ana Maria Campoy, primera actriz.

Marcial Mènent, actor.

Francisco López Silva, actor.

Guillermo Cases, compositor y director

de música.

Hermenegildo Figueras, director del
periódico «Noticias de España».

Eduardo Loanart, industrial.

María del Carmen Gancedo, de la Fe-
deración Universitaria Española.

Luis Nozal Alonso, del comercio de la
ciudad de Kosario.

Jalentín Fernández, del comercio de
la ciudad de Rosario.

Leandro Salomón, fundador del Cen-
tro Español de Unión Republicana

de Ros.
Manuel Castro, presidente de la Socie-

dad de Guitiriz.

Rosendo Vázquez, dirigente de la
Unión Progresista de Covelo.

A. M. Medina, presidente del Centro
Democrático Español de San Fer-

nando.

Manuel Fernández, coronel.

Ignacio Pérez Molina, comandante,

Dr. José Ramón Pérez Lias.

Severiano Tarrago.

Manuel Cendón, comerciante.

Manuel Rodríguez, comerciante.

Francisco de Burgos.

Jesús Arenas.

Monserrat Serra.

Manuel Pumarega, escritor.

Salvador Martí, comerciante.

Candido Prieto, comerciante.

Domingo Sandoval, comerciante.

Pablo Lafuente, comerciante.

Angel Castaño, comerciante.

José Peinado, profesor.

Domingo Tirado Benedí, profesor.

Ovidio Botella, arquitecto.

Luis Suarez Arteta.

Dr. Cándido Bolivar, biólogo, catedrá-
tico, ex-secretario general de la Pre-
sidencia de la República,

Dr. Arturo Cortes, ex-gobernador ci-
vil,

Cristóbal Ruiz, pintor.
Dr. Ramón Alvarez Buylla, fisiólogo.

Fabián Talanquer, ex-concejal del
Ayuntamiento de Madrid,

Saturnino Gimeno, secretario del Sin-
dicato Nacional Ferroviario.

Dr. Rafael Trueta. '

Pedro Pareja, profesor.

Enrique Gómez García, teniente co-
ronel.

Dr. Fernando Priego, biólogo.

Ernesto Guasp, dibujante.

Salvador Pacheco, secretario del Sin-
dicato Nacional de Carteros Urba-
nos,

Dr. Wenceslao Dutren, profesor del
I. P. N,

Pilar Sanz de Obregón, profesora.
Enrique Bnrea, periodista.
Hipólito Huarte.
José Zapieo.
Dr. Luis López Bello.
Julián Bulnes. ■''
Ltmael Lombardía, profesor.
Dr. Domerio Mas.
Anselmo Carretero, ingeniero.
Enrique Hernández Manresa, abogado.
Dr. Emiliano Soriano,
Alfredo Fernández Hinde,
Dr. Federico Sabina.
Jaime Klapp. 4
Jesús Dopico, violinista. "f^'

Benito Dopico, farmacéutico.
Expedito Durán.
Germán Fernández.
Alfredo Pérez Montoliú. '
Eladio García Tamargo.
Pedro Sánchez, abogado.
Joan Fortuny.
Josep Jardí.
Joaquín Vila.
Antonio López Tercero, comandante.
Dr. Jacinto Esteban Muniz.
Elvira Gascón, pintora.
Carlos Castro.
José Rodríguez Argüelles.
Ernesto García.
Mariano Menéndez.
Mateo Saitz, escultor.
Josep Areny.
Francisco Alvarez Segovia.
Emiliano Vico Cospedal.
José Manuel Alva.
Rafael Andrés.
Recaredo de Grau.
Luis Victor García, pintor.

Marcial Estévez, vocal del Centro De-
mocrático Español de San Fer-

nando,

Los jóvenes de La Ricamarie

Ya se lia referido, aunque sucintamente,

su caso. Son dies. En tos primeros dias reu-

nieron 608 firmas. Una semana más tarde

comunicaban haber llegado a las 724. No se

contentaron con recoger firmas en La Rica-

marie. Recorren toda la comarca. Doce pue-

blos, y algunos de ellos a más de 30 kilóme-

tros de su domicilio. Algunos se trasladan

a pie a los puntos más cercanos; otros van

en bicicleta; otro consigue que te presten

una motocicleta.

Pero, además, saben comprender que el

entusiasmo a secas no tmsta; que hace falta

organización. Los jóvenes de La Ricamarie

se reúnen regularmente todas las semanas :

examinan tos resultados, deducen enseñan-

zas, planean nuevas visitas.

Y así han conseguido ya, resultados que

les destacan, junto a los de Béziers, en ta

intensa movilización realizada por los jó-

venes socialistas unificados en torno al lla-

mamiento de Estocolmo.

2.600 kilómetros en bicicleta

Los han recorrido varios españoles parti-

darios de ta paz que residen en Montpellier.

Desde hace varias semanas dedican todos tos

domingos a efectuar visitas a diversos pue-

Antonio Gómez, subsecretario del Cen-
tro Democrático Español de San
Fernando,

Manuel Gonzalo, ex-tesorero del Cen-
tro Democrático Español de San
Fernando,

Generoso Lámela, de la Sociedad de
Golada,

Juan García, de la Sociedad de Golada.

José Lamas, de la Sociedad de Gome-
sende.

B. Sarílle, dirigente de la Sociedad de
Castro Verde.

José Pereira, dirigente de la Sociedad
de Salvatierra de Miño.

Alfredo R. Baltar, de la Federación
de Sociedades Gallegas,

Gerardo M. Diaz, secretario general
de la Federación de Sociedades Gal-
legas.

Antonio Alonso Pérez, destacado di-
rigente de la emigración gallega,
ex-secretario general de la Fede-
ración de Sociedades Gallegas.

Urbano Martínez, vicepresidente del
Centro Asturiano de B.-Aires.

Andrés Sabaté, del Comité de Unitat
Catalana,

Antonio Massip, de la emigración ca-
talana,

<7. Landa, vicepresidente de la Agrupa-
ción Navarra Republicana.

José Pena Garballeira, presidente de
la «Unión Gallega».

J. H. Valiño, dirigente de la Agrupa-
ción «A Terra».

José Pelegrín, directivo del Hogar Na-
cional Murciano.

José Sánchez Franco, ex-presidente del
Hogar Regional Murciano.

José Calatrava, directivo de la Biblio-
teca «Vicente Medina».

Cándido Artero, directivo de la Biblio-
teca «^'Icente ^ledina»,

Pedro Antín Olave, de la emigración
vasca,

Jaime Cases, presidente de la Agrupa-
ción Cultural Catalana.

Carlos Rodríguez, ex-secretario de la
Casa de Castilla.

blos det departamento, porque en la ciudad

ya no conocen a compatriotas que no hayan

firmado el llamamiento. Salen todos tos do-

mingos; es decir, sacrifican el descanso que

tras una semana de trabajo tanto se anhela;

ss imponen esfuerzos suplementarios ¡y qué

esfuerzos! 2.600 JcHómetros; se dice pronto:

Pero hay que pensar en lo que ello supone;

en lo que cada uno de esos kilómetros lleva

consigo... Afortunadamente, la acogida, en ta

inmensa mayoría de los casos, no puede ser

más cordial. Ademas, se trata de oponerse

a los horrores de tos bombardeos atómicos.

La ejecución de la monstruosa amenaza

pende de un hilo. ¡Qué no se haria, cuando

se comprende la gravedad y la inminencia

de ese peligro, por enfrentarse a él! 2.600

kilómetros, y los que sean. Los camaradas

de Montpellier, han recogido asi centenares

de nuevas firmas. Y siguen saliendo, en sus

bicicletas, tos domingos.

Un solo camarada ha recorrido
14 pueblos

No es, ni muctio menos, el único, ese ejem-

plo de Montpellier. Ahi está el caso de tos

siete españoles que en la comarca de Mont,

cerf han <ítrltlado» un área de 20 km d«

radio. Ochocientos kilómetros, en bicicleta o
a pie, como buenamente han podido. No ha

Antonio Pousa, dirigente de la Socie-

dad Quiroguesa.

J. M. Bascelo, dirigente de la Sociedad

de Porrino.

José Sala, presidente de la Unión Ke-
publicana Juvenil Española.

José Rodríguez, de la Sociedad de

Buján.

Antonio Lago, directivo de la Socie-

dad de Camota.

José Portos, secretario de Relaciones
de la Federación de Sociedades

Gallegas,

Camilo Sestélo, dirigente de la Socie-
dad de Salvatierra de Miño.

Francisco M. Rodríguez, presidente de
la delegación de la ü. G. T. de Es-

paña,

José María Blanco, dirigente de la So-

ciedad de Rianjo.

Aurelio Santalla, de la Sociedad de
Campo Lameiro.

Francisco Alvarez, presidente de la
Sociedad de Castro Caldelas.

Evaristo Portas, presidente de la So-
ciedad de Cambados.

Juan Pumar, presidente de la Socie-
dad de Ordenes.

Justo Fernández, presidente de la So-
ciedad Pereiro de Aguiar.

Secundino García, presidente del Cen-
tro Gallego de Santa Fe.

José M. Riestra, presidente de la So-
ciedad de Socorros Mutuos de
Santa Pe ; ex-presidente del Centro
Español ; ex-presidente del Centro
Asturiano ; presidente del Club
«Polo y Equitación» ; ex-presidente
del Club deportivo «Unión», y
miembro de la Cruz Roja Argen-
tina.

Casimiro García, presidente del Cen-
tro Asturiano de Santa Fe y ex-
presidcnte de la Sociedad Espa-
ñola de Socorros Mutuos de Vera.

Dr. Emilio Moreno, director médico
del Hospital Español de Santa Fe.

Ezequiel Aller, técnico minero, profe-
sor de matemáticas e ingeniero de
ferrocarriles.
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quedado pueblo al que ir, ni caserío por

visitar, ni puerta a la que llaTnar donde no

se hatja ido, visitado y llamado en busca de

firmas españolas. Han recogido 304. Pero son

304 rúbricas que significan mucho. Un soto

camarada lia recorrido 14 pueblos diferentes

y reunido 104 firmas.

Y otro ha recogido 1.000 firmas
En el cómputo de las firmas que indivi-

dualmente ha recogido cada uno destaca, con

mucho, el ejemplo de ese viejo trabajador

catalán, ferroviario, residente en Burdeos.

Con sus cincuenta años a cuestas, va y viene,

sube y baja, revuelve Roma con Santiago

buscando españoles a quienes explicar la ne-

cesidad y la urgencia de movilizarse para

intentar salvar al mundo de los horrores de

la bomba atómica.

LLEVA REUNIDAS 1.000 FIRMAS

Y su ejemplo suscita el entusiasmo de

quienes le conocen, atienta nuevas volun-

tades y hace que entre tos compatriotas más

allegados a él se cuenten ya más de 1.500

firmas.

Tesón
Es necesario, también, comprender la suma

de esfuerzos, et tesón que representa a veces

una sola firma. En Hounaye (Seine-et-

Marne) sólo faltaba ta rúbrica de un tra-

bajador cenetista. El camarada que había

recogido tas firmas en et pueblecito, no se

resignaba a dejar a ese compañero cenetista

al margen de la campaña. Pero la primera

vez que había intentado abordarle ta acogida

no había sido risueña que digamos. El otro,

que estaba trabajando en un campo de re-

moladlas, sin dejar ni siquiera hablar a

nuestro camarada, le habia contestado en

Segismundo Rodriguéis, gerente de la
' Cochería Nacional de Santa Fe.

Dr. Alfredo Garrió, odontólogo del
Sanatorio Español de Santa Fe, ex-
presidente del Centro Asturiano.

Homobono Rodríguez, ex-comisario de
policía seccional y ex-secretario de
la Mutualidad dél Hospital Espa-
ñol de Santa Fe.

Cesáreo Alonso, vicepresidente del
Banco Ferroviario del Ferrocarril
General Belgrano de Santa Fe.

Félix Corrales, directivo de la Socie-
dad Vecinal de Santa Fe, ex-secre-
tario y tesorero del Centro Astu-

riano de Santa Fe.

Antonio Seguin, secretario del Centro
Gallego de Santa Fe.

Gil García, vicepresidente de la So-
ciedad Española de Socorros Mu-
tuos de Santa Fe.

Manuel Domínguez Neira, periodista

de Santa Fe.

Marcelino Diaz, vicepresidente del
Centro Asturiano de Santa Fe.

J. Manuel Acebal, ex-presidente del
Sanatorio Español ; ex-presidente
de la Sociedad Española de Soco-
rros Mutuos, ex-vicepresidente del
Centro Asturiano ; ex-presidente
de «La Fraternidad» del Ferroca-
rril de Santa Fe ; ex-directivo de
«La Fraternidad» de Buenos-Aires ;
presidente honorario de la Escuela
Técnica "de «La Fraternidad» de
Santa Fe,

Robustiano García, ex-presidente del
Centro Asturiano de Santa Fe.

Ricardo Castelao, ex-secretario de Ha-
cienda de la Sociedad Española de
Socorros Mutuos de Santa Fe,

Alfredo García, ex-presidente del Cen-
tro Asturiano de Santa Fe.

Miguel González Heras, ex-presidente
de la Sociedad Española de Soco-
rros Mutuos y Hospital Español de
Santa Fo.

Jesús Roces, farmacéutico de Santa
Fe,

Manuel J. Maldonado, escribano, ex-
presidente de la Sociedad Espa-
ñola y Sanatorio Español de Santa
Fe.

Aquilino Zapico, dirigente del Centro
Hispano Americano de Santa Fe,
ex-vicepresidente del Centro Astu-
riano de Santa Fe,

Feliw Martín, dirigente del Centro Re-
publicano Hispano-Americano de
Santa Fe.

EN URUGUAY
En Uruguay, de donde aún no he-

mos recibido la lista de las numero-

sas y significadas personalidades es-

pañolas que allí han firmado ya el lla-

mamiento de Estocolmo, suscribieron

el primer manifestó en pro de esta

campaña :

José Bergamin, escritor.

Adolfo Vázquez Gómez, profesor.

Venancio Lozoya.

Matilde Pérez. ]

López Peláez.

Luis Criado.

Antonio Díaz.

Luis Luna.

Martin Fons.

Manuel Martínez.

Pedro Díaz.

Luis Pérez Infante, escritor.

términos destemplados y hasta amenazado

can un azadón. Pero nuestro camarada de-

cidió volver a la carga. Le encontró otro dia

también en sus faenas del campo. Y se re-

produjo de nuevo ta escena; con idéntica

amenaza.

No por eso cejó nuestro camarada. Volvió

a los pocos días, y sin darse por aludido

cuando el otro levantaba et azadón, gritó, a

prudencial distancia eso si:

— Permíteme que te diga de qué se trata,

V que te lea esto.

Y así. a voces, le leyó el llamamiento de

Estocolmo.

— ¡Ah! ¿Es para eso? Acércate, hombre,

acércate.

Le llevó a su casa, firmó él llamamiento

y te convidó a beber... Le explicó que si

antes le habia recibido de aquella manera,

es porque tiempo atrás alguien le habia

heclio firmar no sabia qué y de ese modo le

habia estafado 1.500 francos.

El esfuerzo de las mujeres
Como es natural, las mujeres participan

con toda el alma en e^a vital labor. He

aquí algunos de tos casos más destacados.

En Orléans, una mujer de 50 años de edad

ha recogido 130 firmas.

En Lyon, dos españolas, de ellas una an-

ciana de 70 años, lian recogido ya 130 fir-

mas y se proponen llegar pronto a tas 200.

Otra mujer ha recogido, ella sola, 83 firmas.

En Aubervilliers, 150 de las firmas lian

sido reunidas por 7ma española que tiene

46 años de adad. Y también liay una an-

ciana de 70 años que ha reunido 10 firmas.

En Arles, una mujer de 50 años ha reco-

gido 63 firmas.

Y en Clialnbre (Aude), una cojnpatrtorta ha

reunido ya 65 firmas.

EN CUBA
Entre las personalidades que en

Cuba han firmado el llamamiento se
encuentran las siguientes:

Dr. Alfredo Carabot.

Dr. Herminio Almendros,
Juan J. Manso, diputado,

Nicolás Portugal.

Dr. José Alvarez Santullano,

Dr. Julio López Rendueles.

Francisco Fábrcgas, arquitecto.

Ramón Arronte, coronel.

Gloria Alvarez Santullano.

Rafaela G. de Quilez, presidenta de la
Unión de Mujeres Españolas en

Cuba.

Enrique Mor et, escultor.

Pedro Atienza, periodista,

Ramiro Tomás, ex-presidente del
«Centre Catalá», miembro de la
directiva del Centro de Dependien-
tes y de Beneficencia Catalana.

Salvador Diaz, vocal del Centro Astu-
riano de La Habana.

Angel Vácquez, ex-presidente del Cíi*
culo Republicano Español de La

Habana.

Pedro Cavia, presidente de la Casa de
la Cultura,

Enrique Hugue, miembro del Consejo
de Dirección del «Centre Catalá»
y de «Ezquerra Eepublicana de
Cataluña»,

A. Allende, vocal del Centro Asturia-
no de La Habana,

Manuel Pelaez, vocal del Centro As-
turiano de La Habana.

Avelino Alvarez, vocal del Centro As-
turiano de La Habana,

Severino Conmaño, vicepresidente de
la Casa de la Cultura.

Pedro Fontal, presidente de la Juven-
tud de Baleira.

Dámaso Pérez, asociado n" 1 del Cír-
culo Republicano Español de La

Habana.

Juan González, secretario del Cír-
culo Republicano Español de Ca-
ma güey.

Abelardo Alvarez, secretario del Cír-
culo Republicana Español de

Ciego de Avila.

Pedro Calonge, músico, director de oiy -v

questa,

Alberto Sánchez Beloso, ex-presidentiB "
de Izquierda Republicana en Cuba.

José Marón, ex-presidente de la Casa
de la Cultura,

Inocencio Campelo, vicesecretario de
propaganda del Círculo Republi-
cano Espaíjol de La Habana,

Braulio Muiña, ex-dirigente del Cír-
culo Republicano Español de La
Habana,

Dr. José María Blay, cirujano.

Dr. Vicente Pueyo Pares, médico.

EN INGLATERRA
Esteban Salazar Chapela, escritor, ex-

cónsul de la República en Glasgow.

Maestro Eduardo Martínez Torner,
compositor y folklorista.

Maestro Manuel Lazareno, compositor.

Dra. Margarita C. Camps, profesora
de Biología.

Dr. Enrique Vázquez López, especia-
lista en enfermedades internas, tra-
bajando actualmente en el Insti-
tuto del Cancer en Londres.

Jorge Juan Rodríguez, actor y recita-
dor de la B.B.C. de Londres.

Domenec Perramón, poeta catalán lau-
reado,

EN AFRICA
UEL NGRTE

Miguel Buyza, almirante de la Flota
Republicana.

Domingo Horacio Cantero, catedráti-
co del Instituto de Lorca.

Juan Bautista Llorca, director de la
Escuela Normal de Albacete,

Diamantino Riera, pintor, '

José Miguel, maestro.

Antonio Aparicio, ingeniero indus-
trial,

Pedro Santamaría, pastor (Iglesia
Evangélica).

Angel Sanz Junco, comisario general
de la Policía.

Vicente Marques, dirigente de la Ju-
ventud republicana de Madrid,

Miguel Miras, capitán del Cuerpo Ad-
ministrativo de la Armada.

Francisco Miralles, maestro.

. Feliciano Oliván, oficial del Cuerpo
de Sanidad de la Armada.

Romrr-o, comerciante.

Le directeur de la puhllcíitlon :
llaymond POlR.^UI.T.
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EN ARGENTINA
mocrátíco â^^^^^^ le San Fe" ^o queda un hogar español donde no pasen los abnegados partidarios de la paz p,^,„

nando, en demanda de firmas contra la bomba atómica. Luis Pérez Infante, escritor.

Puerta por puerta y firma a firma
_ Esfuerzos^ eiemplares

^ m ^ AS de 200.000 firmas españolas! Esta cifra es un indice de ta inmensa ampli- quedado pueblo al que ir, ni caserío por términos destemplados y hasta amenazado

i \B movilización entre nuestra emigración. Es también, un reflejo det visitar, ni puerta a la que llamar donde no can un azadón. Pero nuestro camarada de-

• ingente esfuerzo realizado por tos más conscientes, más abnegados y más se haya ido, visitado y llamado en busca de cidió volver a la carga. Le encontró otro dia

activos partidarios de ta paz españoles. firmas españolas. Han recogido 304. Pero son también en sus faenas del campo. Y se re-

Entre éstos, tos comunistas ocupan lugar premlnente. Y ello es para nosotros legí- 304 rúbricas que significan mucho. Un soto produjo de nuevo ta escena; con idéntica

timo orgullo a la vez que tó0ca satisfacción ante el cumplimiento de un alto deber camarada lia recorrido 14 pueblos diferentes amenaza.

dictado por el interés de los trabajadores, de nuestro pueblo, de la Humanidad. y reunido 104 firmas. No por eso cejó nuestro camarada. Volvió

Por eso es de justicia señalar algunos de tos numerosos ejemples de esa inquebran- •»##.♦ i. t AAA «• ° P'^o^ <^^^' V i^^rse por aludido
table voluntad, de ese animoso esfuerzo que se han dado y continúan dindose a lo "Xro na reCOgiao l.VUO firmas cuando el otro levantaba et azadón, gritó, a

largo de esta campaña: En el cómputo de las firmas que indivi- prudencial distancia eso si:

1^



Frente a los franquistas
que exigen producir mas

losobrerosresponden,iNO!
L\ dlsmunlclón del rendimiento, la lentitud en el trabajo como forma de

in-otesta, son utilizadas por la clase obrera española contra el hambre, la

miseria, los bajos salarlos y el paro; contra la explotación de que es victima,

contra el régrlmen franquista en suma.

T e« tal la amplitud de esa forma de protesta que los franquistas se mues-

Iran seriamente preocupados. Con inaistencia machacona todos los jerarcas y

jerarquillas del régimen, con el propio Franco, Insisten en todos los tonos sobre

la necesidad de aumentar la producción, de elevar el rendimiento en el trabajo.

El verdugo de El Pardo lo repite año iras año, en casi todas sus inter-

minables peroratas. Et carcelero Fernández Cuesta se ha referido a esa cuestión

en su reciente discurso en Cádiz. Y también la Iglesia, confirmando una vez

más su condición de copartícipe y puntal del régimen franquista, «predica»

constantemente en el mismo sentido. El mes pa.sado se ha celebrado en Bilbao

la llamada «Semana Social» y el obispo de Málaga en su intervención esencial,

ha preconizado actuar para que «los obreros se porten de modo tal, que se

acreciente la producción nacional de la mano de obra».

El hecho de que a esas exigencias, que van acompañadas de medidas de

coacción y terror características del régimen franquista, los obreros españoles

responden disminuyendo cada vez más su rendimiento es una prueba evidente

del carácter político y de protesta, que el descenso de la producción tiene en

esta situación.

Y que esto es asi, no pueden ocultarlo ni los propios falangistas, como lo

dejan entrever, a menudo, en su Prensa. En «Pueblo» del 3 junio un plumifcro

falangista se lamentaba; «la gente ha perdido el gusto por su trabajo..., no hay

amor, gusto o recreo por la profesión que se práctica». Y, dos semanas des-

pués, un miserable de su cuerda escribía en el mismo periódico «mal que nos

pese, resulta holgazana la gente».

Esas palabras son un evidente reconocimiento de que los trabajadores espa-

ñoles, en muchas ocasiones, apelan a disminuir el rendimiento en la produc-

ción como método de lucha contra los explotadores que se enriquecen a su costa

y contra el Estado franquista que íes sirve de instrumento de opresión. Los

trabajadores españoles muestran con esta protesta que mientras se mueran de

hambre como hoy ocurre, producen y producirán cada vez menos.

La importancia que esto tiene es evidente. El hecho de que, a pesar de las

exhortaciones y coaccions continuas, los trabajadores españoles hayan hecho

frente a las brutales coacciones franquistas para lograr un aumento del ren-

dimiento y, por el contrario, se nieguen a dejar hasta la última gota de sangre

en las fábricas, en las minas, porque tienen conciencia de que de su esfuerzo

solo se beneficiarán los grandes capitalistas y terratenientes, es una victoria

sobre el régimen y muestra que hay posibilidades grandes para pasar con mayor

intensidad y volumen a otras formas de lucha más elevadas y eficaces en cor-

respondencia con la situación actual y con las crecientes necesidades reívin-

dlcatívas de los¡ trabajadores cuya miseria es cada día mayor.

Así ge actuá ya en bastantes fábricas y talleres. Y allí donde la decisión y la

unidad de los obrerw se ha forjado y mantenido frente a las amenazas y manio-

bras, han sido conseguidas victorias parciales, se han evitado atropellos o se

han arrancado mejoras.

A la vista de estos hechos consideramos necesario el defender la organi-

zación de lucha y acciones de la clase obrera incrementando las reclamaciones

por mayores salarios y mejores condiciones de vida, contra la carestía de la

vida, por mayor seguridad en el trabajo y otras reivindicaciones para hacer

frente a la explotación y la miseria cada vez más acentuada a que el régimen

franquista condena a los trabajadores.

ÍHÍMMÚ^
ELTERRORFRANÇUISTAEN LOS CAMPOS DE ESPAÑA

Cuatro campesinos asesinados
y tres gravemente heridos

CASTELLON DE LA PLANA

Las fuerzas de la Guardia Civil de

la 2' Cía. que, con otras operan en

esta provincia, no se dan punto de

reposo en sus criminales actos de te-

rror, intensifican cada dia más sus

atropellos contra los campesinos, los

allanamientos de morada, los regis-

tros y requisas, las detenciones, las

torturas y los más alevosos asesina-

tos.

El pasado día 25, varios salvajes del

tricornio de esa Compañía asesinaron

a otro cami>esino, disparando sobre él

sin prevenirle, porque les pareció sos-

pechoso.

CUENCA

El día 27 de mayo, y en las proxi-

midades de Poyatos, pueblecito del par-

tido judicial de Priego, fueron asesi-

nados por los criminales de las con-

trapartidas dos campesinos del lugar.

Kstos crímenes han despertado una

profunda indignación entre el pueblo

de la comarca y avivado su odio al

franquismo y a las contrapartidas que

éste lanza por aquellas tierras y que

continuamente cometen fechorías y

bárbaros atentados contra los bienes

y la vida de los campesinos.

LERIDA

Los bandidos franquistas de los so-

matenes ayudan también a los es-

birros de la Guardia Civil en su ta-

rea de regar de sangre los campos y

las carreteras de España.

En la tarde del 4 de junio, un gru-

po de falangistas del somatén de Bo-

ronia del Rial detuvo a dos campe-

sinos y los condujo al cercano puesto

de la Guardia Civil de Pons. Una vez

allí, y con el pretexto de que habían

Intentado evadirse, los asesinos del

tricornio aplicaron contra ellos la «ley

de fugas», matando a imo e hlrtendo

gravemente al otro.

ASTURIAS

En cuanto llega la noche los Guar-

dias Civiles disparan sin contempla-

ciones contra cualquier ser humano

que perciben, contra cualquier sombra

en que las órdenes recibidas y su

propio medio hace ver un enemigo.

Al caer el día, el pasado 6 de Ju-

nio, un pacífico quincallero cruzaba

por el lugar de lios Cobos, cercano a

Pravla (Oviedo). Unos «olvilones» que

le vieron, sin darle el alto elquiera, le

enviaron una descarga cerrada de sus

fusiles, hiriéndole de gravedad.

ZAMORA

El mismo día, y en parecidas con-

diciones, fué gravemente herido un

campesino en las cercanías de Argui-

Jillo, pueblo del partido Judicial de

Fuentesaúco.

I A guerra que el franquismo hace

-i al pueblo se Intensifica sin cesar.

En campos de muerte está convirtien-

,do el régimen los campos de España.

La vida de los españoles carece del

menor valor para las hienas franquis-

tas.

Con descargas, con crímenes ince-

santes, ía tiranía pretende domeñar la

lucha creciente de los campesinos es-

pañoles contra sus expoliaciones y

desmanes. Pero que no lo consigue lo

prueba la agitación que reina en los

campos de España donde las protes-

tas y la resistencia campesina adquie-

ren cada día mayor ampiitud y frente

a cada nuevo crimen se afirma y ex-

tiende entre los obreros agrícolas y

campesinos expoliados la convicción

de que para hacer frente a tan bár-

bara terror sólo hay un camino: el

de la unidad, el de la organización de

los campesinos, de las grandes masas

campesinas para defender con su

acción unida y resuelta sus bienes y

sus propias vidas, para contribuir con

su lucha, bajo la dirección de la clase

obrera, coordinando sus acciones con

las de ésta y las de todo el pueblo, a

derribar tan sangrienta y abominable

tiranía.

Penetración del imperialismo
y preparativos de guerra en

yanqui
España

Histéricos propagandistas
de la hecatombe atómica
PARALELAMENTE a loa prcparatlvoa materiales, el franquismo In-

tensifica su histérica propaganda de guerra. 1« hace con el intento

de contrarrestar la cada vez más pujante y expresa voluntad del pueblo

de defender la paz, y con el proposito se crear así un ambiente favora-

ble a ía ejecución de los siniestros planes de agresión y rapiña que ali-

mentan sus amos de Washington.

Como cuadra al tono siniestro que los círculos imperialistas agresores

Imprimen actualmente a esa propaganda, la propaganda guerrera de lo»

franquistas es, hoy, un verdadero pregón de la matanza atómica.

Ese «Juan de la Cosa» —seudónimo que oculta a un dirigente del régi-

men y que expresa las posiciones de fete— dió no ha mucho, una vei

más, suelta a sus bestiales instintos lanzando a las ondas aquella, mons-

truosidad de que «las madres españoles prefieren ver a sus hijos pulve-

rizados por la explosión atómica, etc., etc.». Desde entonces, en una u

otra forma, se ha destapado en los diversos vehículos de la propaganda

franquista, toda la serie de abominables añagazas con que los lacayos de

pluma y micrófono de los imperialistas yanquiii Intentan conseguir que

la Humanidad se resigne a ía horrible perspectiva de la hecatombe ató-

mica.
Con ese objeto, los plumíferos franquistas han comenzado a lanzar

ataques directos contra el llamamiento de Estocolmo y contra la intensa

movilización que en torno a él se está desarrollando en el mundo. Lo

cual ra, al mismo tiempo, una forma de confesar el intenso eco que ese

llamamiento y esa movilización mundial están despertando en nuestro

pueblo.
Pero también recurren los franquistas a otras formas solapadas de

propaganda. Y encuentran, por ejemplo, la manera de que un jesuíta

que vuelve del Japón, pronuncie conferencias Sobre... i «los efectos médi-

cos de la bomba atdmica», en repugnante intento de présentar supues-

tos aspectos positivos del empleo de la monstruoesa arma de exterminio

masivo de poblaciones.

Mientras tanto, comentaristas como el que firma A.R. en «ABC» del

23 de junio escriben que contra el campo de la paz y de la democracia

«no existe más argumento que el número de divisiones, carros de asalto

y bombas atómicas»; amén de otras canalladas por el estilo.

El falangismo inventó aquello de «la dialéctica de las pistolas». A

tono con los tiempos de imperialismo frenéticamente agresor, hoy pro-

clama su entera devoción a la «dialéctica de la bomba atómica». Para

aventar monstruosidades de tal genero, los Truman y Compañía tienen

en el franquismo al portavoz y servidor más desbocado. Un servidor que

hoy se entrega de llene a la siniestra tarea de preparar material y mo-

ralmente, al servicio de sus amos de Washington, la destrucción atómica

de nuestra patria y el exterminio de nuestro pueblo.

El aumento del paro obrero en Galicia
El crecimiento del paro forzoso

en toda España, como resultado de

la agravación de la crisis econó-

mica causada por la política del

lianquismo, ha experimentado en

estos últimos tiempos un aumento

considerable. Por centenares y

hasta por millares los obreros son

despedidos ; muchas fábricas y

talleres cierran sus puertas y las

que trabajan lo hacen, en su

mayoría, cada día con menos obre-

ros y durante menos horas.

Lo que a este respecto sucede en

Gialicia —refirámonos hoy concre-

tamente a ella— ilustra con som-

bría estampa esta pavorosa situa-

ción. En las obras civiles de El

Ferrol, donde trabajaban 3.000

obreros, a penas quedan unas de-

cenas amenazadas, a su vez, de

despido en las próximas semanas.

En las mina3 de Puente, que ocu-

paban también a 3.000 traba-

jadores, sucede exactamente lo

mismo: quedan ya muy muy po-

cos y con la amenaza de ser arro-
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LOS BANCOS
La concentración de la riqueza en

las manos de los til)urones de las fi-

nanzas continúa a ritmo acelerado.

En Madrid,, por ejemplo, cada día

son más numerosos los edificios que

constriMijen u ocupan los Bancos para

establecer en ellos oficinas y depen-

dencias.

Entre los más recientemente insta-

lados se pueden citar las de los Ban-

cos Atlántico V Soler y Torras, en la

Calle de los Madraza; la Banca Coca,

en Montera 45; y él Banco Rural, en

pleno centro de la capital.

EL TABACO, MAS CARO
La libertad de venta de diversos

productos que el franquismo está esta-

bleciendo no es más que la legaliza-

ción pura y simple de los precios

exorbitantes que tenían hasta aquí en

el mercado negro, es decir, la legaliza-

ción del estraperlo.

Lo establecido en relación con el

tabaco es una buena prueba de ello.

A partir del día primero de este mes

han sido puestós a venta libre los ci-

garrillos llamados Mealesí.. Pero su

precio ha sido fijado... ¡en 5 pesetas!

La tercera parte del jornal de un

obrero.

También ha sido decretada la venta

Mire de los «farias», con un aumento

de 70 % sobre su precio anterior.

SUBIDA DE TARIFAS
Y DESVERGÜENZA

FRANQUISTA
Como en los demás sitios donde

existe este servicio, las tarifas de los

tranvías de San Sebastian fueron ele-

vadas, hace aproximadamente un mes.

Pero la medida no se ha limitado a

eso. Con la desvergüenza que les es

propia los franquistas de la Compañía

han llegado hasta recoger las tarjetas

de abonos, ccmiprados antes de esa

subida, a los viajeros que los poseían.

jados a la calle de un día a otro.

El número de parados es tan gran-

de y su situación tan trágica que

â todas las horas del dia se ve por

El Ferrol a grupos de 10 a 15 obre-

ros sin trabajo, con los rostros de-

macrados por el hambre y las mi-

radas aceradas por el odio, en

busca de algo que llevar de comer

a sus hogares. No extienden la

mano para mendigar, no piden na-

da. Se paran delante de los esta-

blecimientos y muchos comercian-

tes Íes socorren con alguna cosa.

En Vigo, desde principios de

abril han sido cerrados los Astille-

ros Troncoso y Santo Domingo,

quedando 180 obreros, qUe allí tra-

bajaban, sin empleo. Estes traba-

jadores no solo no recibieron las

indemnizaciones a que teórica-

mente tiene derecho todó obrero

despedido, sino que además no.se

les ha pagado ni siquiera sus dos

últimas semanas de trabajo. El dia

12 de mayo, han sido despedidos

20 obreros de los astilleros Luis

Iglesias, sin recebir ni un céntimo

de indemnización y una semana

después 80 trabajadores más.

En Ma-rin (Pontevedra), la flota

pesquera está paralizada por com-

pleto y los pequeños talleres y

astilleros cierran uno tras otro. A

la crisis no escapan tampoco los

armadores medios, muchos de los

cuales se ven asimismo abocados a

la ruina y están comidos de deu-

das. En Pontevedra (capital), la

construcción está totalmente pa-

ralizada y bastantes rairnas indus-

triales se encuentran en parecida

situación; recientemente ha sido

cerrada una importante fábrica de

camisas en la que trabajaban bas-

tantes obreros y obreras.

Ante lo que está ocurriendo,

entre la clase obrera de Galicia se

extiende más y más la convicción

de que para hacer^ frente a esta

trágica situación, que amenaza por

igual a todos los trabajadores, se

impone la lucha unida de éstos, y,

en primer lugar, de los que se en-

cuentran ya en paro forzoso. Opo-

niéndose a los despidos; evitando

las retenciones de salarios, que en

muchos casos son definitivas; re-

clamando las debidas indemniza-

ciones y exigiendo que se establez-

can subsidios de paro.

En esta situación los comunistas

y las organizaciones del Partido

tienen ante si un inmenso trataaj'o

por unir y organizar cada día

mejor a los obreros parados en de-

fensa de sus reivindicaciones vi-

tales y para que la solidaridad de

los demás obreros con los parados

alcance la mayor eficacia posible.

En la cárcel de Segovia

(Dibujo de Ceballos)

una prueba de lo que es la "legislación sociar* iranauista
El escarnio y la mentira de la «le-

gislación social» franquista se mani-

fiestan en cuantos casos concretos de-

be ser aplicada, mostrando su verda-

dera fisonomía de instrumento de los

explotadores capitalistas contra la cla-

se obrera y contra el pueblo trabaja-

dor.

Esto es así en lo que hace referen-

cia a los accidentes de trabajo al

igual que en todos los demás casos.

Los obreros accidentados que escapan

con vida de los continuos accidentes

de trabajo que en la España encade-

nada se producen, principalmente a

causa de la falta de las más elemen-

tales medidas de seguridad, además

de no disponer de las atenciones mé-

dicas precisas se ven privados, con los

más pérfidos pretextos, de los segu-

ros que teóricamente les correspon-

den, no perciben en su inmensa

mayoría nada, perdiendo además, a

menudo, el trabajo, una vez se repo-

nen de sus heridas, o viéndose en el

más absoluto abandono si se inca-

pacitan.

El caso que hoy comentamos es

uno, entre miles y miles

En el pasado otoño, es decir hace

ya de esto más de siete meses, un

obrero ferroviario en acto de servi-

cio, fué víctima de un horrible acci-

dente de trabajo en la estación de

Torralba del Moral (Soria), acciden-

te en el que pardló ambas manos,

además de sufrir otras diversas heri-

das. Este trabajador, cuyo nombre es

Martin Moral Coronel, está casado y

es padre de dos hijos : un niño de

ocho años y una niña de cuatro. Mar-

tín Moral Coronel continúa hospitali-

zado, víctima de sus terribles . heridas

y, desde que el accidente en cuestión

se produjo —más de medio año ya—

no han recibido, ni él ni su familia,

una sola peseta en concepto de segu-

ro o de indemnización. La terrible mi-

seria en la que su familia vive desde

entonces, los sufrimientos que, a cau-

sa de eso, se añaden a los sufrimien-

tos físicos del desgraciado ferroviario,

son inenarrables.
Esta estampa sangrante ilustra

cumplidamente lo que es la miserable

farsa que la canalla falangista deno-

mina «legislación social».

Otra "visita" de buques
de guerra yanquis a Galicia

La visita de dos nuevos buques de

guerra norteamericanos a puertos de

Galicia —visita que, según informába-

mos en nuestro número anterior, había

sido anunciada, sin más trámite, por

el cónsul de Estados Unidos en La Co-

ruña— ha constituido una nueva prue-

ba de la estrecha dependencia que liga

a las fuerzas armadas franquistas a los

jefes militares yanquis. Una nueva

prueba de que el Estado Mayor norte-

americano, con la complicidad del

franquismo, claro está, cuenta con los

puertos y las costas de España como

si fueran suyos.

Los dos buques son el «Campl>ell»

y el «Eagle». Vienen en ellos más de

200 guardamarinas norteamericanos en

viaje de práctica.'»; el Estado Mayor

naval yanqui elije, como se ve, el li-

toral gallego para teatro de prácticas.

A la llegada de los navios han acu-

dido varios de los más destacados

componentes de la numerosísima mi-

sión militar norteamericana en Ma-

drid. Ceremonias rimbombantes ; os-

tentcsas muestras de pleitesía por par-

te de los franquistas; cruce de bande-

ras yanquis y franquista; discursos

exaltando los lazos que unen al fran-

quismo con el imperialismo norteame-

ricano... «Este viaje servirá para es-

trechar los vínculos de amistad entre

Franco y los Estados Unidos», ha di-

cho en uno de esos discursos el capi-

tán STvicegood; director de la Escuela

de Guardacostas de Connecticut que

viaja con ambos buques.

IJOS franquistas han llevado a los

marinos yanquis a visitar con todo de-

tenimiento la Escuela Naval de Marín

y otras instalaciones militares de la

reglón. Los oficiales norteamericanos,

por su parte, han aprovechado su pro-

longada estancia en ella para hacer

numerosas exclusiones a diversos pun-

tos estratégicos de la costa.

El viaje ha sido, en resumidas cuen-

tas, una nueva manifestación, no cabe

más oficial, de esa subordinación del

franquismo al Estado Mayor norte-

americano y. del creciente dominio

yanqui sobre la aherrojada España;

Un nuevo paso en los intensos prepa-

CONTRASTES
Chabolas y palacios n^^^Seln

DEL MADRID DE HOY
Aglomeración de chabolas rudimentarias y he-

terogéneas, construidas por sus moradores con

maderas carcomidas, con viejas latas, con car-

tones ; cuevas tenebrosas. Inhóspitas, cavadas en

los desmontes. Las callejas que han Ido sur-

giendo, sin empedrar, sin que los servicios muni-

cipales de limpieza se ocupen de ellas, son barro

o polvo, según la época del año. Ni luz ni agua

en esos « albergues » primitivos... Son los subur-

bios madrileños, triste cinturón de miseria que

rodea la capital de España.

Hay muchos asi en el Madrid de hoy. Varias

de esas aglomeraciones de chabolas están encla-

vadas en las Ventas. Al final de la calle de Al-

cala, cerca de la estación de Metro, muchas fa-

milias viven bajo la tierra, como trogloditas,

amontonadas cinco y seis personas en un hoyo

oscuro, sin ventilación ninguna. En la carretera

del Este existe otra concentración semejante,

otra a la izquierda del Puente, otra entre Ma-

nuel Becerra y el Pacífico...

Trabajadores cuyo miserable salario no al-

canza para pagar un piso, obreros que se han

quedado sin trabajo, mujeres e hijos de vícti-

mas del terror franquista, de e.spañoles asesina-

dos o presos. Jornaleros lanzados por el paro y

ti hambre de su aldea... Esos .son, entre otros,

los habitantes de e.stas aglomeraciones misera-

ble.s. Van descalzos en su mayoría y con la ropa

hecha un harapo. Grupos de niños, astrosos y

demacrados, y también mujeres y hombres, re-

buscan con un palo en lo.s residuos de carbón y

en la basura, recogiendo los desperdicios en un

viejo cubo que llevan consigo. Otros venden cara-

melos, semillas de girasol y otras chucherías.

Otros mendigan.

Este espectáculo terrible, de espantosa mise»

ria, se repite en las otras aglomeraciones de

barracas : en las del Puente de Vallecas, frente

a los Mataderos, por la calle de Antonio López

y a todo lo largo del Manzanares hasta la Bom-

billa, detrás del Museo de América (Ciudad

Universitaria)... La simple enumeración serla

larguísima,

Al lado de la cárcel de mujeres de Ventas,

muchas familias obreras habitan, con grave pe-

ligro para sus vidas, en los restos de casas des-

truidas. Cerca del Cuartel de la Montaña, y en

otros lugares, otras familias viven, entre ruinas,

en los sótanos de casas que ya no existen. En

la Bombilla y en las inmediaciones del Puente

de los Franceses munerosas personas viven en

los fortines que se construyeron durante la

guerra.

En brutal contraste, se alzan en Madrid nue-

vos y suntuosos edificios. La Comandancia cen-

tral de la Guardia Civil, sita en los Cuatro Ca-

minos, es una verdadera fortaleza de hormigón

armado. Se levantan cuarteles y construcciones

militares. Iglesias, capillas y lujosos palacios para

los Jerarcas del clero. Los Bancos construyen

Imponentes edificios para sus dependencias. En

la Gran Vía, en Alcalá, en Serrano, en Lista...

se edifican casas de 1.500 pesetas mensuales de

alquiler y má.s, grandes almacenes y oficinas,

hoteles de primer orden, salones de the y lujosas

salas de espectáculos, como el cine Pompeya,

Ultimamente inaugurado, cuyas localidades va-

rían entre 12 y 25 pesetas. En la Ciudad Univer-

sitaria, al final de la calle de Serrano y en

otros lugares, se construyen modernislmos cha-

lets.

Los franquistas gastan fabulosas cantidades

de dinero en embellecer el centro de Madrid,

los lugares que habitan los potentados y recor-

ren los turistas extranjeros, tratando así de

ocultar ante éstos la pavorosa fisonomía de

miseria del Madrid popular. Con ese fin están

construyendo algunas casas entre la Plaza de

Salamanca y Manuel Becerra, que es desde

donde partirá, al parecer, la pista directa hacia

Barajas. Han hecho costosísimas obras en la

calle de Alcalá, y ahora las han emprendido en

el Barrio de Salamanca. También están arre-

glando y mejorando los Jardines del Paseo del

Prado y de la Castellana.

Miseria y lujo

La miseria y el hambre son tan grandes que

por los más diversos lugares se ven enjambres

de mendigos de todas las edades, desde el chi-

quitín que casi no habla todavía hasta decré-

pitos ancianos, hombres y mujeres. El Ayunta-

miento franquista ha pretendido ocultar esa

lacra dictando un bando draconiano y canallesco

que prohibía la mendicidad... ¡haciendo respon-

sables de ella a las porteras y dueños de esta-

blecimientos !

Pero como cada día hay más mendigos, con

más hambre y más nocesidados que el día ante-

rior, el bando y las medidas de teiTor emplea-

das no han logrado su objetivo. Por las cálles,

en las terrazas de los cafés, a las bocas del

Metro, en las puertas de los cines, y por las

casas, de puerta en puerta, los mendigos, des-

calzos y semidesnudos, con la cara demacrada

por el hambre y descolorida por la tisis, piden

no sólo unas monedas, sino un mendrugo, des-

perdicios de comida, lo que sea.

La situación de muchos obreros es poco mejor.

Se los ve ir o regresar del trabajo, con los trajes

llenos de remiendos y recomidos por el tiempo,

las caras surcadas por marcas de profimda fa-

tiga y las miradas sombrías. El espectáculo de

los obreros que, por falta de alimentación, se

caen desvanecidos por la calle, es hoy en Madrid

corriente.

Las mujeres de esos trabajadores, con los mí-

seros salarios que cada vez dan para menos, se

ven obligadas a comprar fruta picada, pescado

que se está echando a perder, moniatos porque

las patatas son muy caras y cosas por el estilo.

Al lado de esto, se alza insultante el lujo

desenfrenado de los explotadores capitalistas, de

los ricachones falangistas. Derrochan el dinero

que roban al pueblo en juergas, en orgías, en

diversiones. Se los ve haciendo ostentación de

su opulencia, en costosos automóviles, frecuen-

tando lugares donde un simple café vale la mi-

tad del Jornal de un peón de albañil gastándose

600 pesetas en una localidad para los toros.

Esos rasgos del Madrid de hoy, que se repiten

en todos los lugares de E4paña, son la obra del

régimen franquista, que fué creado y es soste-

nido para eso : para que los grandes capitalistas

y terratenientes consigan ganancias cada dia

más fabulosas a costa de la miseria creciente

de la cla.se obrera y de las masas laboriosas.

El pueblo tiene cada vez más conciencia de

ello. Por eso crece de día en día su resolución

para luchar contra el régimen, para poner fin

a esa situación, para liberarse del hambre, de

la miseria y de los peligros de una nueva guerra,

instaurando en España una República democrá-

tica que asegure a todos pan, paz y trabajo.

ratlvoe guerreros que amiíos llevaa a

cabo en la península.

El ininterrumpido desfile
de tiburones

Sigue, ininterrumpida, la pitweBlte

de banqueros, grandes tiburonea d«

la industria y otros representante» de

Wall Street y de Wáshlneton, por JOR-

paña.

Entre los que han pasado última-

mente están de nuevo Mï. Aldrlch y

Mr. <3ain, gobernador y i>rimer vice-

presidente de la «CTha^se National

Bank», entidad bancarla a través de

la cual efectúa el Imperlallsm» norte-

americano buena parte de sü ayuda

financiera al franquismo.

También se ha entrevistado con

Martín Artajo, como los anteriore», el

titulado «economista», profesor Frank

Henius, que en estos últimos tiempos

se ha especializado en las cuestiones

relacionadas con ese apoyo económico

al franquismo y con la explotación de

las riquezas españolas en beneficio de

Wall Street.

Pero el más señalado de los visitan-

tes yanquis en este periodo es el mul-

timillonario Ployd B. Odlum, presi-

dente de la «Atlas Corporation» y de

otras veinte empresas que represen-

tan un capital de varios millones de

dólares. En su calidad de tal, y de

acuerdo con el Gobierno de Wás-

hington, Odlum ha llevado a cabo las

operaciones de cesión a Franco de 42

aviones militares yanquis. Este tiburón

de Wall Street se ha entrevistado con

Franco personalmente; y en el ciUío

de las muchas declaraciones que Jia'^

hecho desde su llegada a España, ha

dicho que la cesión de los 42 aviones

al franquismo no es más que un comien-

zo; que viene a preparar nuevas y más

Importantes operaciones del mismo gé-

nero, inversiones más cuantiosas de

capital norteamericano en empresas

españolas.

Odlum y su visita a España cons-

tituyen, en suma, un caso típico y

una prueba flaigrante de la penetra-

ción continuamente Intensificada del

Imperialismo yanqui en nuestro país

y de los preparativos de guerra al ser-

vicio de Wáshington que la acompa-

ñan.

— UNÍ
IK/fENOS escuelas y más analfabetos

^'■^ de año en año. Esa es la

« obra » det franquismo en el terreno

de la enseñanza.

Los mismos culpables de esa situa-

ción, los franquistas, han armado re-

cientemente una terrible algarabía afir-
mando demagógicamente que iba» a
emprender una campaña contra ese

analfabetismo que ellos hacen cuanto
pueden por fomentar.

Y han decidido... que para poder en-

tr"r como aprendiz en un tugar de tra-
bajo, se exija, en adelante, el certifi-

cado de estudios primarios.

Es decir que tras de privar de escue-
las a los niños, cuando son jóvenes, les
imposibilitan el aprendizaje de un
oficio.

Jk UN hay más. Esa medida va acom-

puñada de otra del mismo corte
fascista, según la cual «no será Ucen-
ciado ningún recluta que no sepa leer
ni escribir».

Vil argucia con la que tos franquistas
quieren prolongar más de lo que vie-
nen haciendo hasta aquí, la estancia
en filas de los reclutas durante perio-
dos muy superiores a los reglamenta-
rios.

T A Empresa Municipal de Trans-
porte de Madrid ha decido prohi-

bir que tos conductores y cobradores
de tranvías usen, durante su trabajo,
alpargatas o sandalias.

No contentos con someter a ta más
feroz explotación a estos trabajadores,
los franquistas pretenden mermar sus
salarios de hambre obligándoles —por-
que asi creen que la miseria en que
viven, aunque mayor, será menos mi-
bte— a comprarse un calzado .inasequi-
ble para ellos. Pues el precio de un par
de zapatos equivale al salario de diez

_dias de tralmjo.

Q¡EGUN sus propias cifras, la «Afa-
gistratura det Trabajo^', tribunal

de negreros franquistas, ha examinado
durante el año 1949, 66.377 asuntos. De
esos conflictos entre obreros y patronos
ha faltado, abierta y descaradamente,
en contra de tos obreros, es decir, en
favor de tos patronos, 56.705.

Esas cifras que estén, no obstante,
muy lejos de la realidad, denuncian
ta tlegistación sociaU del franquismo,
como instrumento de los grandes explo-
tadores y de su régimen fascista contra
la clase obrera y contra todo el pueblo
trabajador.

T\ E un plumífero falangista en <Yai
^ del 20 de junio :

«...La vida no es fácil. Ni en la Ciu-
dad ni en el campo donde la angustia
es como una tormenta sorda. Sup«vl-
ven aún muchas formas de servidum-
bre. Y ya se sabe, cuando se es un
esjliavo la vida no es alegre».

Ni ellos mismos pueden ocultar, a
veces, la miseria, ta opresión y la ex-
plotación en que los trabajadores viven.

Ni su indignación y su lucha crecien-
tes, pues eso es lo que quieren decir
cuando hablan de atormenta*.

T\ ESDE tas columnas de tPueblo»
un falangista describe así la si-

tuación en que se encuentran los ani-
males del Parque Zoológico madrileño:

«Inspiran lástima. Alguna que otra
jiaula está ocupada por un pobre bicho
escuálido que se come todo lo que le
hechan, se:n papeles, trozos de piedra,
cáscaras o demonios encendidos.»

y es que los corrompidos franquistas
hacen estraperlo con todo, hasta con
la comida de las fieras ,



Bajo las órdenes de los agresores yanquis
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\ N los momentos en que los imperialistas yanquis agreden criminal-

. mente al pueblo coreano, la banda fascista de Tito recrudece su

* actividad provocadora en los Balcanes con el evidente propósito

de dar pie y pretexto a sus amos, los incendiarios de guerra de Wall

Street, para que se lancen a nuevas agresiones directas, para que avan-

cen más por su senda de agresión y de desencadenamiento de una nueva

guerra mundial. ^

Con falsía y cinismo sin igual, los sicarios titistas de los agresores

yanquis y su papelucho «Borba» han desatado una campaña de inmun-

das invenciones tendente a hacer creer que los limítrofes países de demo-

cracia popular se «movilizan» y se «disponen a invadir Yugoslavia>.

I_a prensa imperialista, natural y significativamente, se hace eco de las

viles patrañas titistas. Unos y otra repiten la socorrida treta del ladrón

que grita «¡Al ladrón!», para escabullirse y ocultar sus acciones cri-

minales.

La actividad provocadora del titismo en estas horas, de esa banda de

espías y asesinos que fracasó en sus miserables complots contra Hungría,

Bulgaria, etc., ha sido puesta de manifestó en las denuncias categóricas

'de los Gobiernos y órganos responsables de las democracias populares

lindantes con Yugoslavia. El Gobierno de Albania ha denunciado la

serie de recientes provocaciones fronterizas cometidas por los titistas a

sueldo del imperialismo: sólo en el mes de junio pasado, bandidos titis-

tas perpetraron siete provocaciones territoriales y dos provocaciones aéreas

contra Albania. El órgano del P.C. de Bulgaria «Rabotnichesko Délo»,

denunciaba el 13 del corriente: «Son los lilhlas y, no nosotros, quienes

efectúan una MOVIUZACfON PARCIAL y quienes emplazan sus

tropas a lo largo de la frontera búlgara. Ellos son los culpables de las

frecuentes üiolaciones de frontera-».

Por su parte, el Buró Político del P.C. de Grecia, al desenmascarar

lo que persiguen en estos momentos los imperialistas y sus servidores de

Atenas y Belgrado, decía hace unos días en una declaración: «£/

objetivo de los norteamericanos y de los monárquico-fascistas consiste en

hacer creer que Crecia se halla bajo la amenaza de Albania y de Bul-

garia. Al quedar desenmascarada la aventura norteamericana en Corea,

los imperialistas de los Estados Unidos piensan que ha llegado el mo-

mento de actuar en los Balcanes».

Este es el fin que persigue, con su campaña y actividad provocadoras,

recrudecidas en estas horas, esa sucursal titista de los incendiarios y agre-

sores norteamericanos, esa gavilla de espías y terroristas que ya ha

construido grandes obras de carácter militar estratégico a lo largo de las

fronteras de Bulgaria, Rumania, Hungría y Albania; que construye a

toda prisa aeródromos, carreteras militares y pistas para los aviones de

retropropulsión; que ha dado a sus amos, los imperialistas yanquis, las

líneas aéreas de Yugoslavia y diversos puertos en la costa del Adriático;

que quiere hacer de su país —como ha reconocido con franqueza impe-

rialista el observador Alsop— un país proveedor de carne de cañón

para los agresores yanquis; que, en una palabra, ha convertido su país

en un campamento militar al servicio del Pentágono agresor de Wás-

hington.

Que toda esta actuación criminal del titismo en estos días está dirigida

a provocar y dar lugar a una nueva agresión imperialista, se ha encar-

gado el mismo Acheson de demostrar categóricamente en sus declara-

ciones del 12 del corriente. En ellas, tras su monstruosa proclamación

de la disposición imperialista a utilizar el arma atómica y tras su furioso

ataque contra el poderoso movimiento mundial pro paz, Acheson venía

a manifestar abiertamente que la camarilla de Tito actuaba bajo sus

órdenes y que su existencia y sus provocaciones tenían tras de sí al

Gobierno agresor de los Estados Unidos. Y las declaraciones de Ache-

son se producián el mismo día en que «Borba» gritaba «¡Al ladrón!»,

es decir, de forma orquestada y combinada con sus amos norteamerica-

nos, en un ostensible reparto de papeles previamente concertado.

Toda esta actividad provocadora de la camarilla de Tito al servicio

de los agresores imperialistas —en la que hay rasgos de servilismo tal

como la visita personal de pleitesía hecha por Tito a la embajada

yanqui en Belgrado el 4 de julio—, se enfrenta a la serena y firme

poh'tica pacífica de la U.R.S.S. y de las democracias populares, se

enfrenta a la decisión de la mayoría de la Humanidad de luchar contra

la guerra, contra sus fomentadores imperialistas y contra sus testaferros

y agentes, llámense Syngman Rhee, Tito, Franco, etc., etc.

Y se enfrenta también a la mayoría del pueblo yugloslavo que odia

al titismo y lucha contra él y su criminal política de guerra, que, sin

duda alguna, y con la simpatía del campo mundial de la paz y la demo-

cracia, multiplicará sus esfuerzos para luchar contra las provocaciones

gueneras de la inmunda camarilla que le esclavita y reintegrar Yugo-

slavia a las filas de ese campo invencible.

Tras la agresión imperialista a Corea

Cobra nuevo ímpetu la campaña mundial
de adhesión al llamamiento de Estocolmo
L

A campaña mundlat de firmas al pie del llamamiento áe Estocolmo
sigue ganando amplitud e Impetu en todos tos países de ta Tierra.
Copiosa información procedente de todas partes revela que tas cifras

de firmas crecen sin cesar y a ritmo cada vez más rápido.
En las últimas semanas, particularmente desde que los imperialistas

norteamericanos se lanzaron a su agresión directa contra el pueblo
coreano, poniendo así en gravísimo peligro ta paz mundial, la campaña
de firmas por la prohibición del arma atómica fia cobrado proporciones
mucho mayores.

Para estas horas, no andará ya muy lejos de los 300 millones él
número de tos hombres y mujeres de todos los países del mundo que
han estampado su firma al pie det llamamiento de Estocolmo. El creci-
miento grandioso de esta campaña universal sin precedente histórico, pone
fuera de si a tos agresores imperialistas que vanamente intentan conte-
nerla con toda clise de infamias y vilezas, como hizo recientemente él
portavoz imperialista Acheson.

La respuesta de los pueblos a tos crecientes peligros de guerra y al
desenfreno de los agresores imperialistas, es la extensión y organización
constantes det movimiento de partidarios de la paz.

En el desarrollo de la campaña, se destaca por su formidable reso-
lución y unanimidad el ejemplo de los pueblos soviéticos. Como anunciá-
bamos en nuestro pasado número, más de 96 millones de ciudadanos de
ta U.R.S.S. habíán firmado en diez días —hasta el 10 de julio— el llama-
miento de Estocolmo. La nueva cifra de firmas que seguramente no tar-
dará en dar el Comité Soviético de Defensa de la Paz, subrayará aún más
fuertemente la voluntad firme de paz que abrigan todas tas masas popu-
lares soviéticas y que expresa y aplica el Gobierno de la UJt.S.S. y su
gran jefe, el camarada Stalin.

A continuación damos una información resumida det curso de la cam-
paña en diversos países:

Más de 10 millones de firmas

en Italia

El Comité Italiano pro Paz ha in-
formado que para el 15 de julio el nú-
mero de firmas recogidas en el país al
pie del llamamiento de Estocolmo
ascendía a 10.125.013, con lo que se ha
cubierto el primer objetivo (diez millo-
nes) fijado para Italia, y se entra en
la realización de un plan mucho
mayor.

El comunicado del Comité Italiano
proporciona estos significativos datos:
El día 2 de julio, el número de firmas
italianas era de 4.020.361. Desde el mo-
mento en que los imperialistas norte-
americanos comenzaron su agresión
armada contra Corea, la campaña se
desarrolló impetuosamente y en la pri-
mera quincena de julio otras 6.104.652
firmas vinieron a sumarse a la cifra
precedente. En los días 13 y 14 de julio,
es decir, Immediatamente que Acheson
amenazó con volver a utilizar el arma
atómica, 2.435.120 italianos pusieron su
firma al pie del llamamiento de Esto-
colmo.

Al tiempo que se recogen las firmas,
en toda Italia se realiza un inmenso
trabajo de organización de los partida-
rios de la paz. Nuevos millares de Co-
mités lósales han sido organizados en
esta primera fase de la campaña.

La Unión de Mujeres Italianas co-
menzó ayer, 19 de julio, una gran «Se-
mana Femenina de Lucha contra el
Arma Atómica» en todo el país y con
la participación de innumerables orga-
nizaciones de mujeres afiliadas al Co-
mité Italiano pro Paz.

FINLANDIA. — El Comité de Par-
tidarios de la Paz finlandés anunció
el 6 del corriente que habían firmado
hasta esa fecha 500.921 personas. En
Helsinlci, suscribieron el llamamiento
de Estocolmo 90.089 habitantes, o sea,
más del 25 % de su población total.
El arzobispo Dr. Lehíonen, jefe de la
Iglesia Luterana finlandesa, ha dado
su adhesión al movimiento contra el
arma atómica.

3 millones en Brasil

El periódico progresista de Río de
Janeiro «Voz Operarla» informa de que
el 1 de julio iban recogidas en Brasil
3 millones de firmas individuales de

adhesión al llamamiento de Estocolmo.
Por otra parte, el recién formado «Mo-
vimiento Nacional por la Prohibición
del Arma Atómica ^i trabaja por reunir
por sí solo 4 millones de firmas pana
fines de septiembre.

SÜBCIA, — Datos preliminares
correspondientes a 13 provincias suecas,
y que abarcan hasta el 13 de Julio, ha-
cen ascender a 193.000 el número de
ciudadanos suecos que han firirtado el
llamamiento de Estocolmo. Faltan da-
tos de otras 11 provincias suecas y la
campaña de firmas prosigue intensa-
mente en todo el país.

14.500.000 en el Noroeste

de China

Hasta el 13 de Julio, iban recogidas
solamente en la China del Noroeste
14.500.000 firmas al pie del llamamiento
de Estocolmo. La campaña prosigue
con poderoso ímpetu en toda la vasta
China.

■ ISRAEL. — Hasta el 6 de juUo iban
recogidas en Israel 225.000 firmas de
adhesión al llamamiento de Estocolmo,
de las cuales 73.000 en Tel-Aviv, 36.500
en Haiía, 21.000 en Jerusalén, 15.250 en
Nazareth, 30.000 en las colonias de tra-
bajadores y 14.000 en los campamen-
tos de Inmigrantes.

SIRIA.'— El Presidente de la Asam-
blea Constituyente de Siria, R. El Key-
Jía, 30 diputados y los actuales minis-
tros de Justicia, Instrucción Pública,
Obras Públicas y Economía Nacional,
han firmado el llamamiento de Esto-
colmo. A comienzos de julio^ iban re-
cogidas en Siria más de 40.000 firmas
individuales, de las cuales 17.000 en
Damasco.

El 14 de julio:

11 millones en Francia

El 14 de julio, la organización «Com-
batientes de la Paz y de la Libertad»
comunicaba que hasta esa fecha iban
recogidas en Francia 11 millones de
firmas de adhesión el llamamiento de
Estocolmo.

LOS pueblos de lodo el oiundo OKigeo:

¡FUERA DE COREA
ios imperialistas agresores!

Crece en todo el mundo la ola de
indignada protesta de los pueblos contra
la agresión de los desenfrenados impe-
rialistas yanquis al pueblo de Corea.
La indignación de la opinión democrá-
tica mundial sube de punto al conocer
las atrocidades y destrucciones qu^
realizan tos agresores con sus bártxiros
bomlMrdeos aéreos contra ta población
civil coreana. Millones y millones de
partidarios de la paz y ta democracia
expresan su simpatía y su solidaridad
activa con el heroico pueblo coreano.

En ta Unión Soviética, al mismo
tiempo que el pueblo en masa suscribe
el llamamiento de Estocolmo, hombres
y mujeres, unánimemente, en el curso
de innumerables mítines y reuniones,
denuncian a los agresores y reclaman
que se ponga Jin a las atrocidades de
los intervencionistas yanquis.

En Bulgaria, en Hungría, en Albania,
en Polonia, en Checoslovaquia, en Ru-
mania, grandes mítines y reuniones po-
pulares han exteriorizado la airada
protesta det pueblo contra ta agresión.
Millones de ciudadanos de los países de
democracia popular han alzado su voz:
«¡Fuera de Corea las garras imperia-
listas! ¡Paz y libertad para el pueblo
coreano!». En Hungría, las organiza-
ciones populares han decidió abrir una
campaña para enviar al pueblo coreano
un hospital completo destinado a las
victimas de los salvajes crímenes
aéreos de los agresores.

En respuesta al llamamiento de ta
Federación Sindical Mundial, millones
de trabajadores de todo el mundo han
efectuado múltiples acciones de solida-
ridad con tos trabajadores de Corea.
Resoluciones, mítines, manifestaciones
y paros de protesta, en enorme número,
se han registrado en Italia, en Francia,
en otros países de la Europa occiden-
tal y de América.

En muchos países, los trabajadores
pasan a realizar acciones concretas
contra la agresión norteamericana. El

en

Más de 1 millón

los Estados Unidos

Pese a los esfuerzos del Gobierno y
de la prensa reaccionaria para impe-
dir la recogida de firmas en los Esta-
dos Unidos, más de 1.000.000 de ciuda-
danos norteamerisanos han suscrito
individualmente el llamamiento de
Estocolmo, según comunicó el 13 de ju-
lio el «Centro de Información de la
Paz» de Nueva York. 400.000 de esas
firmas fueron recogidas desde el co-
mienzo de la agresión imperialista a
Corea. Del millón de firmas, 400.000
corresponden al Estado de Nueva York,
155.000 a Chicago, 80.000 a California,
45.000 a Boston. El «Comité Juvenil
pro paz» ha reunido hasta ahora
210.000 firmas de jóvenes norteameri-
canos. El «Centro de Información»,
que preside el conocido sabio Dubois,
se ha marcado por tarea recoger cinco
millones de firmas para fines de sep-
tiembre, al mismo tiempo, que otras
muchas entidades y Comités trabajan
intensamente en todo el país norte-
americano.

EL LLAMAMIENTO DE ESTOCOLMO EN CfflNA.
Fac-simil del llamamiento redactado etn chino. — Ciudadanos chinos firmando.

Comité Ejecutivo de los Mineros austra-
lianos, como dias antes hablan hecho
los marinos, ha llamado a todos sus
afiliados a oponerse concretamente a
la agresión. Decisión similar han to-
mado los portuarios de Copenhague.
En el Japón, el Consejo Sindical Coor-
dinador, en nombre de 1.200.000 miem-
bros, ha expresado su completa solida-
ridad con el pueblo de Corea. En las
zonas obreras y democráticas del Ja-
pón se libra una lucha activa contra
él transporte de elementos militares a
Corea. Los obreros det astillero de Na-
gasaki se han negado a trabajar en tos
buques de tos agresores; los tripulantes
de 20 navios det puerto de Wakamatsu
adoptaron una resolución de protesta
contra l>a intervención; en tas calles,
casas, trenes, tranvías del Japón, están
pegadas o circulan verdaderas nubes
de octavillas y manifiestos contra la
guerra y tos agresores.

En tos países de Asia y de Oceanla,
el movimiento de solidaridad con el
pueblo coreano es de gigantesca enver-
gadura. En su número del pasado do-
mingo, incluso el periódico de tos im-
perialistas británicos «The Observer»,
tenia que reconocer que la inmensa
mayoría de los pueblos asiáticos y^
océanicos están al lado de los coreanos
y radicalmente enfrente de los agreso-
res yanquis.

Las organizaciones internacionales
democráticas —F.S.M., FJ3.I.M., FMJ.
D., Organización Internacional de Pe-
riodistas, etc.— desarrollan una vasta
actividad internacional, cada una en
sus terrenos específicos, en contra de
la agresión imperialista y en favor del
heroico pueblo coreano.

Frente a los crímenes atroces de los
intervencionistas yanquis, en activa so
lidaridad con el pueblo coreano en
lucha por su unidad, su libertad y su
independencia, todos tos pueblos aman-
tes de la paz y de la democracia re-
fuerzan el clamor que exige:

¡Fuera de Corea los agresores Impe-
rialistas! ¡Alto a los crímenes y &iro-
cidades que perpetran contra la pobla-
ción pacífica coreana!

Un telegrama

de la Unión de Mujeres

Antifascistas Españolas

a las mujeres de Corea
La Unión de Mujeres Antifascistas

Españolas ha dirigido a la Liga De-
mocrática de Mujeres de Corea el
siguiente telegrama:

«Pak Chlang .41.—Liga Democrática
de Mujeres de Corea.—Peng Yang.

Las -Mujeres Antifascistas Españo-
las seguimos con gran admiración la
heroica lucha del piieblo y las mu-
.teres de Corea contra los agresores
ImiperlaUstas americanos y por la
Independencia nacional. Nosotras,
mujeres que hemos sufrido los bom-
bardeos del fascismo en Madrid,
Guemica, Barcelona, protestamos
contra Jos bárbaros bombardeos ame-
ricanos de las ciudades de Corea, y
exigimos la retirada de las tropas
americanas de Corea. ¡Viva la lucha
heroica del pueblo de Corea por su
Independencia y la paz!

Unión de Mujeres Antifascistas
Españolas.»

LA HEROICA LOCHA DEL PUEBLO COREANO
Seguidamente ofrecemos a nuestros

lectores diversos aspectos, altamente
significativos, del desarrollo de los
acontecimientos en Corea:

La lucha contra la camarilla de Tito,
deber internacional de los Partidos Comunistas

En su número del 30 de junio pasado, el ór-
gano del Buró de Información de los Partidos
Comunistas y Obreros, «¡POR UNA PAZ
DURADERA, POR UNA DEMOCRACIA PO-
PULAR!», publicó, bajo el título transcrito, un
editorial del que a continuación damos un
extracto:

Comienza el artículo recordando que hace
tíos años fué ^probada por el Buró de Infor-
mación de los Partidos Comunistas y Obreros
la conocida resolución «Sobre la situación en
el Partido Comunista de Yugoslavia»,, resolu-
ción cuya justeza lia sido plenamente confir-
mada por los acontecimientos, y afirma des-
pués:

<íLa camarilla de Tito pasó rápidamente del
fiacionalismo burgués al fascismo. El Partido
Comunista de Yugoslavia cayó en manos de
asesinos y espías. De hecho, en Yugoslavia se
dió un golpe de Estado contrarrevolucionario,
cuyo principal resultado ha sido la liquidación
del régimen democrático-popular. De este
modo, la patulea de Tito ha puesto al descu-
bierto su confabulación con los círculos impe-
rialistas, a cuyo servicio está desde hace
mucho tiempo.»

Señala el articulo seguidamente los planes
de largo alcance encomendados por los impe-
rialistas anglo-amerioanos a la pandilla de
Tito; los complots fraguados con este fin en
Hungría y Bulgaria; el fracaso de estos planes,
j añade:

€El pérfido complot de los imperialistas no
fué una sorpresa para el campo democrático.
Los servicios de espionaje imperialistas sostie-
nen desde hace muchos decenios una guerra
secreta contra el movimiento obrero. La labor
de zapa de los servicios de espionaje imperia-
listas es más activa a medida que crece el
movimiento obrero socialista. Ante el temor a
ia muerte del capitalismo, los imperialistas re-
clutan a la hez de la sociedad humana, a ele-
mentos inestables y de poca fé, a traidores y
aventureros, y los enquistan en las filas del
movimiento obrero. Los servicios de espionaje
imperialistas han llevado a la perfección el
arte de la doblez, del camuflaje político y del
engaño a los trabajadores. ¡Cuántos miles de
los mejores hijos del proletariado han perecido
en las cárceles y en el destierro a consecuencia
de las redOídas organizadas por los provocado'
res! Pero los Partidos de la clase obrera han

agudizado su vigilancia política, que es el arma
de lucha contra los espías imperialistas.»

Refiérese después a la labor de los servicios
de espionaje del imperialismo, que pasó a ser
singularmente activa cuando la clase obrera
rusa tomó el Poder en sus manos; destaca la
vigilancia del Partido Bolchevique que permi-
tió lal Estado soviético desbaratar todas las
m'aquinaciones enemigas, y agrega:

<í.El Partido Comunista de la Unión Sovié-
tica ha realizado una gran obra al enseñar a
los comunistas de todos los países la vigilancia
revolucionaria. Lenin y Stalin han enseñado
prácticamente en la lucha por la revolución
proletaria, en el curso de la construcción del
socialismo, cómo hay que desenmascarar al
enemigo, como hay que descubrir la traición
en su propio germen. La vigilancia revolucio-
naria bolchevique sirve a todos los partidos
proletarios como escudo blindado que hace
inexpugnable para los enemigos la fortaleza
del comunismo y que, a pesar de la furiosa re-
sistencia del adversario, garantiza los éxitos
históricos del comunismo.»

Tras señalar que « se está librando una lucha
cruel y tenaz que decide la suerte de todo el
sistema del imperialismo en su conjunto», y
que por esto precisamente utilizan los impe-
rialistas a cada traidor capaz de causar cual-
quier daño al comunismo, el articulo subraya
que la «pandilla de Tito no escatima fuerzas
para desarrollar una furiosa actividad anti-
comunista»:

« Todo ello exige de los Partidos Comunistas
una redoblada vigilancia revolucionaria. 'La
vigilancia revolucionaria es una necesidad
vital para un Partido marxista. Sin ella, el
Partido de la clase obrera no puede desarro-
llarse normalmente. Es necessario recordar que
el enemigo peleará de un modo tanto más
encarnizado y sutil cuanto nvayores sean los
éxitos que logre el comunismo... Sería una
estupidez imperdonable pensar que paralela-
mente a los éxitos del socialismo, disminuirá la
resistencia del enemigo de clase. La experien-
cia de la Unión Soviética, de los países de de-
mocracia popular y del movimiento revolucio-
nario en los países capitalistes demuestra que
cuanto peor es la situación del enemigo, con
mayor desesperación se resiste.

« Un aspecto negativo de los éxitos del cam-
po del socialismo consiste en que dichos éxitos

originan con frecuencia la autosuficiencia y la
placidez. El arma más potente en la lucha
contre la autosuficiencia es la educación mar-
xista-leninista de los cuadros, la crítica y la
autocrítica. El marxismo-leninismo, la expe-
riencia del gran Partido de Lenin-Stalin ense-
ñan a todos los comunistas, cualquiera que sea
el país en que actúen y la misión del Partido
que cumplan, a ser fieles a los principios, a
mantenerse vigilantes y a desenmascarar sin
piedad toda manifestación de nacionalismo y
de oportunismo.»

Destaca el articulo los intentos imperialistas
de socavar la confianza de las fuerzas demo-
cráticas en la Unión Soviética, los furiosos
esfuerzos de la pandilla -de Tito en este sen-
tido, y establece a este respecto: «Es imposible
impulsar el movimiento revolucionario sin de-
fender a la U.R.S.S., sin contribuir a sus éxitos,
sin agrupar a todas las fuerzas democráticas
y amantes de la paz en torno a la Unión So-
viética. La fidelidad a la Patria del socialismo
—la Unión Soviética— es la piedra de toque
y el criterio para contrastar el internaciona-
lismo proletario.»

Y después de referirse al gran papel desem-
peñado por la Resolución del Buró de Infor-
mación relativa a la situación yugoslava, con-
cluye el articulo:

*La lucha contra la camarilla fascista de
Tito es un deber internacional de todos los
Partidos Comunistas. Los comunistas yugosla-
vos —que en medio de serias pruebas y de
dura lucha están haciendo renacer el Partido
Comunista de Yugoslavia, vvarxista-leninista
combativo— luchan por liberar a su país del
yugo del imperialismo anglo-yanqui. En su ca-
mino se alzan muchas dificultades. Pero éstas
serán vencidas, ya que sin un partido revo-
lucionario y auténticamente proletario es im-
posible reintegrar a Yugoslavia al campo so-
cialista. Los pueblos de Yugoslavia se sacudi-
rán el yugo de la banda de fascistas y de
espías de Tito y pondrán término a la trans-
formación de Yugoslavia en una plaza de ar-
mas para el desencadenamiento de una nueva
guerra mundial.

«La lucha contra los fascistas yugoslavos
—enemigos jurados de la paz— es un deber
de todos los comunistas, de todas las personas
honradas para quienes son entrañables la paz
y la felicidad del género humano.*

BESTIALES BOMBARDEOS

IMPERIALISTAS

Trat9ndo de aplastar por el terror la
justa lucha del pueblo coreano, los im-
perialistas agresores llevan ya unas
tres semanas cometiendo terribles crí-
menes aéreos contra la población civil
coreana, lo mismo en la Corea del Nor-
te que en la parte litierada del Sur.
Pleng-yang, Seul, Wosan, Inchon,
Suwon, Pyongtaek, etc., etc., han sido
atacadas por centenares de bombarde-
ros que arrojan, en ocasiones, hasta
500 toneladas de bombas explosivas e
incendiarias sobre una sola ciudad.

Describiendo uno de estos canallescos
ataques, los corresponsales soviéticos
Vovk y Kornilov han comunicado
desde Pieng-yang:

«At amanecer det 3 de julio, en el
cielo de la ciudad resonó el rugido de
los bombarderos norteamericanos.
Aviones lanza-cohetes, tazas ligeros
equipadas de ametralladoras y cazas-
bombarderos de retropropulsión, segui-
dos de fortalezas votantes que bombar-
dean las ciudades pacificas... Los cazas
pican sobre las calles y surgen imme-
diatamente trombas de humo, se hun-
den tos edificios, se destrozan tos tran-
vías, saltan las tiendas campesinas en
las que hacia un minuto adquiría el
pueblo la fruta, el pescado, el arroz...

«Es el rostro bestial del imperialis-
mo.»

600.000 JOVENES VOLUNTARIOS

PARA EL EJERCITO POPULAR

El pueblo coreano, con una unani-
midad y un coraje impresionantes, se
incorpora a las filas de su Ejército Po-
pular. Hasta el día 13 de Julio, más de
570.000 Jóvenes patriotas del Norte y
del Sur han sclicitado ardientemente
su incorporación a filas. Entre esa
enorme masa, de peticiones, hay más
de 100.000 muchachas coreanas. Otros
muchos cientos de miles —entre ellos
17.000 estudiantes de Seul— organizan
las Milicias Populares \0cale5.

ESPANTOSAS MASACRES

EN LA ZONA

DE LOS AGRESORES

Las bandas de asesinos de Syngman
Rhee, con el visto bueno y la colabora-
ción de los intervencionistas, realizan
horribles masacres en su retirada. Más
de un milar de patriotas de Suwon
fueron fusilados en las calles. 30 presos
políticos de la ciudad fueron ejecu-
tados con fuego de ametralladoras.

El corresponsal norteamericano R.
Poats (de la agencia U.P.) ha infor-
mado de los monstruosos a.s€sinatos
cometidos por los bandidos de Syng-
man Rhee, de acuerdo con los inter-
vencionistas, y presenciados por él mis-
mo: «R. J. Rankin, observador de la
O.N.U., y yo mismo hemos descubierto
esto el lunes al llegar cerca de dos
camiones... Unas 40 personas estaban
tendidas de bruces sobre el fondo de
uno de los camiones. Un policía, en
medio de esta masa, descargaba cula-
tazos con su carabina norteamericana

sotare la espalda de cada uno de ague-

Á
medida que pasan tos dias, los acontecimientos de Corea presentan
más acusadamente sus dos rasgos fundamentales: de una parte, el
carácter flagrante y salvaje de la agresión armada del imperialismo

yanqui, y de la otra, ta fuerza y unidad imponentes de todo el pueblo
coreano en su gloriosa lucha contra los agresores y en defensa de la
libertad y la independencia de su Patria.

En la actuatUlad, la guerra en Corea es, sobre todo, la guerra justa
de todo el pueblo coreano contra la guerra injusta, brutal y sangrienta
que le imponen los imperialistas yanquis. Es la lucha de todo un pueblo
contra unos intervencionistas descarados y desalmados.

Las noticias de cada día reflejan elocuentemente la suerte que corren
en tierras coreanas las tropas intervencionistas yanquis. Y reflejan tam-
bién que estos agresores, at recibir los golpes que merecen, responden
con una furia criminal y salvaje lanzando su aviación sobre las ciudades
V pueblos de Corea, bombardeando al pueblo pacifico con sangriento fre-
nesí, asesinando desde tos aires a miles y miles de hombres, mujeres, an-
cianos y niños coreanos.

Al crimen de la agresión añaden él crimen de los exterminios aéreos.
Frente a esos crímenes, la voluntad de lucha del pueblo coreano por

la independencia y la unidad de ta Nación, por ta democracia y ta paz,
se templa, se vigoriza, presta a todo para conseguir ta victoria definitiva.

líos hombres. Le columna vertebral se
rompía con un chasquido que daba
náuseas y que podía oírse a 100 métros
de distancia.»

DECLARACIONES

DE UN CAPITAN

NORTEAMERICANO

PRISIONERO

El 11 de julio llegó a Pieng-yang el
primer grupo de prisoneros de guerra
norteamericanos. Uno dé ellos, capi-
tán comandante de uri batallón de la
24 División de Infantería yanqui, de-
claró a la prensa.

«He podido ver con qué alegría re-
cibe la población de tas zonas libera-
das al Ejército Popular, y me doy
cuenta de que luchábamos- contra la
libertad de pueblo coreano. También
aliara me doy cuenta de que los impe-
rialistas de mi país deberían cesar su
intervención militar y no avasallar ta
libertad y la independencia det pueblo
coreano.»

TODO PARA SUS GLORIOSOS

COMBATIENTES

La población coreana hace un in-
gente esfuerzo en las fábricas y en el
campo para pertrechar y cuidar a sus
combatientes. «¡Todo para el frente,
todo para ta victoria!», dice el pueblo
por doquier. En una formidable emu-
lación productiva, millares de tralxi-
jadoras duplican y triplican su rendi-
miento.

El 5 de julio, el Comité Popular de
Pieng-yiang había enviado al frente
400.000 regalos de los habitantes de la
ciudad para los combatientes del Ejér-
cito Popular. De entonces acá, la ayuda
al frente ha aumentado enormemente
en todas las provincias, ciudades y
aldeas coreanas.

En la Corea del Norte y en la parte
litierada del Sur, las masas populares
desarrollan una inmensa actividad pú-
blica. Mítines y asambleas se efectúan
por mulares, en las que el pueblo ex-
presa su Indignada protesta contra la
Intervenolón Imperlallsbaí. A los pocos

días de ser liberada la capital, Seul,

nL^*^®'"'° al asistieron
300.000 personas.

EL DESCONTENTO

DE LAS TROPAS LANZADAS

A LA AGRESION

Un corresponsal transcribe las pala-
bras de un oficial yanqui tras la pér-
dida de Suwon: «En mi vida he visto
guerra mas inútil que éstate.

Hace unos días, según una informa-
ción de Seul, un grupo de prisioneros
norteamericanos de guerra efectuó una
manifestación en la ciudad. Los mani-
festantes portaban carteles denuncian-
do a los imperialistas de su pats que
han enviado a la juventud norteame-
ricana a la guerra de agresión contra
Corea.

En este orden de cosas, es digna de
mención la noticia procedente de los
Estados Unidos el 16 de Julio: en
13' Estados norteamericanos, poblados
por 8 millones y medio de habitantes,
fe presentaron voluntarios para el
ejército ¡únicamente 226 hombres!

LLEGA LA DEMOCRACIA

EL BIENESTAR DEL PUEBLO

El Gobierno popular coreano ha pu-
blicado un decreto, que ya está siendo
aplicado, sobre la confiscación sin in-
demnización de todas las tierras perte-
necientes a. los imperialistas norteame-
ricanos, al «Gobierno., títere y a los
grandes terratenientes del Sur de Co-
rea. Las tierras confiscadas serán re-
partidas entre las campesinos. Todos
los impuestos de la pandilla feudal-
fascista de Corea del Sur, son supri-
midos. Por otra parte, las masas popu-
lares de las zonas liberadas reconsti-
tuyen los Comités Populares que ha-
bían sido violentamente disueltos, al
comienzo de la ocupación de Corea, por
los imperialistas yanqui.^; y la pandilla
de Syngman Rhee. Para reforzar y de-
mocratizar aún más estos órganos de
democracia popular, se efectuarán
próximamente elecciones en todos loe
escaJones.


